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HISTORIA DE LA JOVENZUELA OBRA MAESTRA 

DE LOSCORAZONES, LUGARTENIENTE DE LOS 

PÁJAROS 

 

Y dijo Schehrazada: 

He llegado a saber ¡oh rey afortunado! que en Bagdad, ciudad 

de paz y morada de todas las alegrías y residencia de los 

placeres y jardín del ingenio, el califa Harún Al-Raschid, vicario 

del Señor de los tres mundos y Emir de los Creyentes, tenía por 

compañero de copa y amigo preferido, entre sus íntimos y 

coperos, a aquel cuyos dedos manejaban la armonía, cuyas 

manos eran las bienamadas de los laúdes y cuya voz era 

enseñanza para los ruiseñores, al músico rey de los músicos y 

maravilla de la música de su tiempo, al prodigioso cantor Ishak 

Al-Dadim, de Mossul. Y el califa, que le quería con un cariño 

extremado, habíale dado por morada el más hermoso de sus 

palacios y el más selecto. Y tenía Ishak por cargo y misión 

instruir en el arte del canto y en la armonía a las jóvenes más a 

propósito entre las que se compraban en el zoco de las esclavas 

y en los mercados del mundo para el harén del califa. Y en 

cuanto una de ellas se distinguía entre sus compañeras y las 

adelantaba en el arte del canto, del laúd y de la guitarra, Ishak 

la conducía ante el califa, y la hacía cantar y tocar delante de él. 

Y si gustaba al califa, la hacían entrar en su harén 

inmediatamente. Pero si no le gustaba bastante volvía a ocupar 

su sitio entre las discípulas del palacio de Ishak. 
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Un día entre los días, el Emir de los Creyentes, sintiéndose el 

pecho oprimido, mandó buscar a su gran visir Giafar el 

Barmecida, y a Ishak, su compañero de copa, y a Massrur, el 

portaalfanje de su venganza. Y cuando estuvieron entre sus 

manos, les ordenó que se disfrazaran como acababa de hacer él 

mismo. Y disfrazados de tal modo, parecían un simple grupo 

de particulares. Y Al-Fazl, el hermano de Giafar, y Yunús el 

letrado se juntaron a ellos, disfrazados también. Y todos 

salieron del palacio sin ser notados, y llegaron al Tigris, y 

llamaron a un batelero, y se hicieron conducir hasta Al-Taf, 

barrio de Bagdad. Y aterrizaron allá y caminaron al azar por la 

ruta de los encuentros fortuitos y de las aventuras inopinadas. 

Y mientras marchaban charlando y riendo, vieron ir hacia ellos 

a un anciano de barba blanca y de aspecto venerable, que se 

inclinó ante Ishak y le besó la mano. E Ishak le reconoció como 

uno de los proveedores que aprovisionaban de jóvenes y de 

mozalbetes el palacio del califa. Y a aquel jeque precisamente 

era al que se dirigía Ishak cada vez que deseaba una nueva 

tanda de discípulas para su escuela de música. 

Y he aquí que, precisamente cuando el jeque hubo abordado de 

tal modo a Ishak, sin sospechar que iba acompañado del Emir 

de los Creyentes y de su visir Giafar y de sus amigos, se excusó 

mucho por haberle molestado e interrumpido su paseo, y 

añadió: "¡Oh mi señor! hace mucho tiempo que deseo verte. E 

incluso tenía decidido ir a buscarte en tu palacio. Pero ya que 

Alá me ha puesto hoy en el camino de tu gracia, voy a hablarte 

en seguida de lo que preocupa a mi espíritu". E Ishak preguntó: 
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"¿Y de qué se trata, pues, ¡oh venerable!? ¿Y en qué puedo 

servirte?" Y el mercader de esclavos contestó: "Escucha. En este 

momento tengo, en el depósito de esclavos, una joven que está 

muy diestra ya en el laúd y que no tardará en hacer honor a tu 

escuela, pues se halla muy bien dotada, y mejor que ninguna 

sabrá ella aprovecharse de tu admirable enseñanza. Y como, 

además, su gracia es continuación de los dones de su espíritu, 

creo que no dejarás de echar sobre ella una ojeada y de prestar 

por un instante tu oído precioso a la prueba de su voz. Y si te 

place ella, todo saldrá a pedir de boca. De no ser así, la venderé 

a cualquier mercader, y sólo me restará renovar mis excusas por 

la molestia que te ocasiono a ti y a estos honorables señores, 

amigos tuyos". 

Al oír estas palabras del viejo mercader de esclavos, Ishak 

consultó con una rápida ojeada al califa, y contestó: "¡Oh tío! 

precédenos, pues, al depósito de esclavos, y prevén a la joven 

consabida, a fin de que se prepare a ser vista y oída por todos 

nosotros. Porque me acompañarán mis amigos". Y el jeque 

contestó con el oído y la obediencia, y desapareció a buen paso, 

en tanto que el califa y sus compañeros se dirigían más despacio 

al depósito de esclavos, guiados por Ishak, que conocía el 

camino. 

Y aunque la aventura no tenía nada de extraordinaria, la 

aceptaron de buena gana, como a orillas del mar acepta el 

pescador la suerte que Alá ha escrito para su primer redada. Y 

al acercarse al depósito de esclavos, vieron que era un edificio 

alto de murallas y amplio de espacio, que podría alojar 
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cómodamente a todas las tribus del desierto. Y franquearon la 

puerta y entraron en una sala grande, reservada para la venta y 

la compra, y rodeada de bancos en que se sentaban los 

compradores. Y también sentáronse ellos en aquellos bancos, 

mientras el anciano, que les había precedido, iba a buscar a la 

joven. Y habíase preparado para ella, precisamente en medio de 

la sala, una especie de trono de madera preciosa, cubierto con la 

tela bordada de Jonia, al pie del cual se hallaba un laúd de 

Damasco con cuerdas de plata y oro. 

Y de pronto la joven que esperaban hizo su entrada con la 

gracia de una rama que se balanceaba. Y se sentó en el trono 

preparado, saludando a la concurrencia. Y parecía el sol cuando 

brilla en lo alto del cielo de mediodía. Y aunque le temblaban 

un poco las manos, cogió el laúd, lo apoyó contra su seno como 

haría una hermana con su hermanito, e hizo brotar del 

instrumento un preludio que entusiasmó los espíritus. E 

inmediatamente hirió en otro tono las cuerdas dóciles, y cantó 

estos versos del poeta: 

¡Suspira, ¡oh mañana! a fin de que uno de tus suspiros 

flotantes se destaque y llegue hasta la tierra de la amada! 

¡Y lleva mi saludo perfumado a todo el caro y brillante 

grupo! 

¡Y di a mi amiga que me he dejado el corazón en prenda 

de su amor! ¡Porque mi deseo es más fuerte que cuanto de 

ordinario desalienta a los enamorados! 

¡Dile que ha herido con un golpe mortal mi corazón y mis 

ojos! ¡Pero mi pasión aumenta y se exalta cada vez más!  
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Y mi espíritu, lacerado por el amor todas las noches, ha 

hecho olvidar a mis párpados el arte de hacerse obedecer 

del sueño! 

Cuando la joven hubo acabado de cantar estos versos, el califa 

no pudo por menos de exclamar: "¡Mash-Alá sobre tu voz y 

sobre tu arte!, ¡oh bendita! En verdad que has triunfado". Pero 

de repente se acordó de su disfraz, y no dijo más, temiendo que 

le reconocieran. E Ishak tomó a su vez la palabra para 

cumplimentar a la joven. Pero no había acabado de abrir la 

boca, cuando la armoniosa jovenzuela se levantó vivamente de 

su asiento y fue a él y le besó respetuosamente la mano, 

diciendo: "¡Oh mi señor! los brazos se inmovilizan en tu 

presencia, y a tu vista, las lenguas se callan, y la elocuencia 

frente a ti se torna muda. Y sólo tú, por lo que a mí respecta, 

puedes ser quien descorra el velo". Y le dijo estas palabras 

mientras sus ojos lloraban. 

Al ver aquello, le preguntó Ishak, muy sorprendido y 

emocionado... 

En este momento de su narración, Schehrazada  

vio aparecer la mañana, y se calló discretamente.  

PERO CUANDO LLEGO LA 927ª  NOCHE 

 

Ella dijo: 

"... Al ver aquello, le preguntó Ishak, muy sorprendido y 

emocionado: "¡Oh preciosa joven!, ¿por qué se entristece tu alma 

y hace llorar a tus ojos? ¿Y quién eres, ¡oh tú a quien no 
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conozco!?" Y la joven bajó los ojos sin contestar, e Ishak 

comprendió que no quería hablar en público. Y tras de consultar 

con la mirada al califa intrigado, hizo correr la cortina que 

aislaba de la esclava la almoneda de los compradores, y dijo 

dulcemente: Tal vez ahora quieras explicarte con todo desahogo 

y libertad". 

Y la joven, en cuanto se vio sola con Ishak, se levantó el velo del 

rostro con un gesto lleno de gracia, y apareció como era en 

verdad, muy hermosa, blanca cual la luna nueva, con un bucle 

negro en cada sien, una nariz recta y pura como el nácar 

transparente, una boca tallada en pulpa de granadas maduras, y 

un mentón adornado por una sonrisa. Y en aquel rostro 

libertado del velo se rasgaban unos grandes ojos negros hasta 

amenazar a las sienes con pasar de ellas. 

Y tras de mirarla un momento sin hablar, Ishak le dijo más 

dulcemente todavía: "Habla ¡oh joven! con toda confianza". 

Entonces dijo ella, con una voz semejante a la voz del agua en 

las fuentes: "La duración de la espera y el tormento de mi 

espíritu han hecho que ya no se me reconozca, y las lágrimas 

que he vertido han lavado de su frescura a mis mejillas. Y no 

abre ninguna de las rosas de antaño". E Ishak sonrió Y dijo, 

interrumpiéndola: “¿Y desde cuándo ¡oh joven! florecen las 

rosas sobre la faz de la luna llena? ¿Y por qué tratas de rebajar 

con tus palabras tu propia belleza?" Ella contestó: "¿A qué 

podrá aspirar una belleza que hasta ahora no vivió más que 

para sí misma? ¡Oh mi señor! desde hace meses pasaban los 

días en este depósito de esclavos, ingeniándome yo, a cada 
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nueva almoneda, por encontrar un pretexto para que no se me 

vendiera; porque siempre esperaba tu llegada y mi entrada en 

tu escuela de música, cuya fama se ha extendido hasta las 

llanuras de mi país". 

Y mientras ella hablaba de este modo, entró su propietario el 

mercader. E Ishak le preguntó: "¿Qué precio pones a la 

jovenzuela? Y ante todo, ¿cuál es su nombre?" Y el jeque 

contestó: "¡Respecto a su nombre, oh mi señor la llamamos 

Tohfa Al-Kulub, Obra Maestra de los Corazones! Porque 

ningún otro apelativo, en verdad, le va tan bien. En cuanto a su 

precio, debo decirte que ha sido discutido muchas veces entre 

los ricos aficionados que se presentaban con frecuencia, 

seducidos por sus ojos, y yo. Por lo menos, vale diez mil 

dinares. Y debo advertir, a fin de que lo sepas, que ella es la que 

hasta ahora ha impedido a los compradores llevar más adelante 

sus negociaciones. Porque cada vez que yo le hacía ver, a 

petición suya, el rostro de los que se presentaban a comprar, 

ella me contestaba, sabiendo que no la vendería sin su 

consentimiento: "¡Este me disgusta por tal y cual motivo, y con 

este otro no congeniaría nunca a causa de esto y de aquello!" Y 

de tal modo ha acabado por alejar de ella completamente a los 

compradores ordinarios y desalentar a los extraños. Porque 

todos acabaron por saber de antemano que encontraría en ellos 

algún grave defecto e imperfección, y les contó, sin omitir un 

detalle, cuanto había pasado. Y por eso la honradez me fuerza a 

no pedirte como precio de esta joven esclava más que la suma 

de diez mil dinares, con la que apenas cubro gastos". E Ishak 
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sonrió, y dijo: "¡Oh jeque! añade aún dos veces diez mil dinares 

y quizás obtenga ella entonces el precio conveniente". 

Y tras de hablar así ante el mercader asombrado, añadió: "Es 

preciso que hoy mismo conduzcan a la joven a mi morada, a fin 

de que se te cuente el precio convenido entre nosotros". Y le 

dejó, después de sonreír a la conmovida joven, y fue en busca 

del califa y sus demás acompañantes. Y los encontró en el límite 

de la impaciencia, y les contó, sin omitir un detalle, cuánto 

había pasado. Y salieron todos   juntos del depósito de esclavos 

para proseguir su paseo a capricho de su mutuo destino. 

En cuanto a la jovenzuela Obra Maestra de los Corazones, su 

amo el viejo jeque se apresuró a conducirla, en aquella hora y 

en aquel instante, al palacio de Ishak, y a percibir los treinta mil 

dinares en que convinieron como precio de compra. Luego se 

marchó por su camino. 

Entonces las pequeñas esclavas de la casa se agruparon en torno 

de ella, y la condujeron al hammam, donde le dieron un baño 

delicioso, y la vistieron, la peinaron y la cubrieron de adornos 

de todas clases, como collares, sortijas, pulseras de brazo y de 

tobillos, velos bordados de oro y pectorales de plata. Y la 

hermosa palidez de su rostro brillante y terso era cual la luna 

del mes de Ramadán por encima del jardín de un rey. 

Cuando el maestro Ishak vio a la jovenzuela Obra Maestra de 

los Corazones con aquel nuevo esplendor, más conmovida y 

más conmovedora que una recién casada en el día de sus bodas 

se felicitó de la adquisición que había hecho y dijo para sí: "¡Por 

Alá! que cuando esta jovencita haya pasado algunos meses en 
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mi escuela y se perfeccione más todavía en el arte del laúd y del 

canto, y cuando, merced al júbilo de su corazón, haya acabado 

de recobrar su belleza nativa, será para el harén del califa una 

adquisición insigne; porque esta joven no es una hija de Adán, 

sino una hurí selecta, en verdad". 

Y dio las órdenes oportunas para que se pusiera a disposición 

de ella cuanto era necesario a sus estudios de armonía, y 

recomendó que no se descuidase nada, para que la estancia en 

el palacio de la música le fuese agradable de todo punto. Y así 

se hizo. Y de tal suerte, se allanó todo para la jovenzuela, el 

camino del arte y de la belleza. 

Un día entre los días, habiéndose dispersado por los jardines, 

que les estaban reservados, sus compañeras, las jóvenes 

tañedoras de laúd y de guitarra, y hallándose el palacio de la 

música completamente vacío de sus jóvenes lunas, la jovenzuela 

Obra Maestra de los Corazones se levantó del diván en que 

descansaba, y entró sola en la sala de clase. Y se sentó en su 

sitio, y se puso el laúd contra el pecho, con el gesto del cisne 

que se mete la cabeza bajo el ala. Y había recobrado por entero 

su belleza, sin estar como antes pálida y desmadejada. Así, en 

una platabanda, en la segunda primavera, la anémona 

reemplaza al narciso de mejillas descoloridas por la muerte del 

invierno. Y de tal suerte, era una seducción para los ojos, un 

encanto para los corazones y un cántico de alegría para quien la 

había modelado. 

Y completamente sola, hizo cantar a su laúd, sacándole del seno 

de madera una serie de preludios que hubiesen embriagado a la 
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más refractaria de las criaturas. Luego volvió al primer tono, 

con un arte que superaba a los trinos y gorjeos de las aves 

canoras. Porque, en verdad, en cada uno de sus dedos había 

oculto un milagro. 

Y nadie, ciertamente, sospechaba que en el palacio de Ishak el 

propio maestro tuviese en aquella joven su igual y aun su 

superior. Porque desde el día en que la emoción había hecho 

temblar en el depósito de esclavas las manos y la voz de la 

maravillosa jovenzuela, no había vuelto ella a tener ocasión de 

cantar en público, sin hacer, como sus compañeras, más que 

escuchar las enseñanzas de Ishak y tocar y cantar luego, pero no 

sola, sino a coro con todas las alumnas. Así, pues, cuando hubo 

hecho expresar a la madera armoniosa del laúd todas las voces 

de los pájaros que poblaron antaño el árbol de donde salió él, 

levantó la cabeza y dejó caer de sus labios, cantando, estos 

versos del poeta… 

En este momento de su narración, 

Schehrazada vio aparecer la mañana, 

y se calló discretamente. 

PERO CUANDO LLEGO LA 928ª NOCHE 

 

Ella dijo: 

“…Así, pues, cuando hubo hecho expresar a la madera 

armoniosa del laúd todas las voces de los pájaros que poblaron 

antaño el árbol de donde salió él, levantó la cabeza y dejó caer 

de sus labios, cantando, estos versos del poeta: 
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¡Cuando el alma desea a la que es la única compañera 

posible, nada podrá hacerla retroceder, ni siquiera el 

Destino! 

¡Oh tú, que me torturaste hasta destrozar para siempre mi 

corazón! ¡Toma mi vida entera y haz de ella propiedad 

tuya, pues que sólo la languidez que tu ausencia me 

produce logrará abatirme y hacerme morir! 

Me has dicho, riendo: "¡Yo sola sabré curar el mal que 

sufres, y del que ningún médico ha sabido librarte; y una 

sola de mis miradas bastará como remedio para tu estado 

doliente!" 

¿Cuánto tiempo todavía ¡oh cruel! vas a estar 

chanceándote de mi herida? ¿Acaso no ha creado el Señor 

a nadie más que a mí, sobre la tierra inmensa, para servir 

de blanco a las azagayas de tus burlas? 

Mientras ella cantaba, Ishak, que desde por la mañana estaba 

con el sultán, había regresado, sin mandar a los servidores que 

anunciasen su llegada. Y desde el vestíbulo de su casa oyó 

aquella voz milagrosa y tan dulce, que cantaba como la brisa de 

prima mañana cuando saluda a las palmeras, y más 

reconfortante para el espíritu del oyente que el aceite de 

almendras para el cuerpo del luchador. 

Y quedó Ishak tan conmovido por los acentos de aquella voz 

unida al acompañamiento del laúd, y que sin duda alguna sólo 

podía ser una voz entre las voces de la tierra, a no ser que se 

http://bibliotecadigital.ilce.edu.mx/


13 
 

http://bibliotecadigital.ilce.edu.mx  

tratase de un efluvio llegado de los acordes edénicos, que no 

pudo por menos de lanzar un grito estridente de sobresalto a la 

par que de admiración. Y la joven cantarina Tohfa oyó aquel 

grito, y acudió, llevando todavía en las manos el laúd. Y halló a 

su amo Ishak apoyado en la pared del vestíbulo, con una mano 

sobre el corazón, tan pálido y tan emocionado, que tiró ella el 

laúd y corrió a él, llena de ansiedad, exclamando: "Sean contigo 

las gracias del Altísimo, ¡oh mi señor! y la liberación de todo 

mal. ¡Ojalá no tengas ninguna indisposición ni molestia!" Y 

reponiéndose, Ishak preguntó en voz baja: "¿Eras tú ¡oh Tohfa! 

quien tocaba y cantaba en la sala vacía?" Y la joven se turbó y 

enrojeció y no supo qué respuesta dar a una pregunta cuyo 

motivo no comprendía. Pero como insistiera Ishak, temió ella 

contrariarle si seguía callando, y contestó: "¡Ay! ¡oh mi señor! 

¡era tu servidora Tohfa!" Y al oír aquello, Ishak bajó la cabeza y 

dijo: "¡Ha llegado el día de la confesión! 

¡Oh Ishak de alma orgullosa, que te creías el primero de tu 

siglo en voz y en armonía, no eres más que un esclavo 

desprovisto de todo talento, en presencia de esa joven hija 

del cielo!" 

Y en el límite de la emoción, cogió la mano de la jovenzuela y 

se la llevó con respeto a los labios y después a la frente. Y Tohfa 

se sintió desfallecer, y a pesar de todo, tuvo fuerzas para retirar 

vivamente la mano, exclamando: "El nombre de Alá sobre ti, 

¡oh mi señor! ¿Desde cuándo el amo ha de besar la mano de la 

esclava?" Pero él contestó con toda humildad: "¡Cállate!, ¡oh 

Obra Maestra de los Corazones! ¡oh la primera de las criaturas! 
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¡cállate! Ishak ha encontrado su maestro, aunque hasta el 

presente pensó que no tenía igual. Pues juro por el Profeta 

(¡con Él la plegaria y la paz!), juro que hasta el presente creí que 

no tenía igual, y ahora mi arte, al lado del tuyo, no es más que 

un dracma al lado de un dinar. ¡Oh Tohfa! eres la excelencia 

misma. Y en esta hora y en este instante, voy a conducirte ante 

el Emir de los Creyentes Harún Al-Raschid. Y cuando chispee 

sobre ti su mirada, serás una princesa entre las mujeres, como 

ya eres una reina entre las criaturas de Dios. Y así se 

consagrarán tu arte y tu belleza. Loores y loores, pues, a ti ¡oh 

mi soberana Obra Maestra de los Corazones! ¡Y solamente pido 

a Alá que, cuando tu maravilloso destino te haya sentado en el 

sitio escogido del palacio del Emir de los Creyentes, no 

ahuyentes de ti el recuerdo de tu esclavo Ishak el vencido!" 

Y Tohfa contestó, con los ojos llenos de lágrimas: "¡Oh mi 

señor! ¿cómo he de olvidarte a ti, que eres la fuente de toda la 

fortuna y hasta la fuerza de mi corazón?" E Ishak le tomó la 

mano y le hizo jurar sobre el Libro que no le olvidaría. Y 

añadió: "¡Sí, por cierto! tu destino es un destino maravilloso, y 

en tu frente veo marcado el deseo del Emir de los Creyentes. 

Déjame, por tanto, rogarte que cantes en presencia del califa 

lo que hace un momento cantabas para ti sola, cuando yo te 

oía detrás de la puerta, contándome ya en el número, de los 

predestinados". 

Y cuando obtuvo esta promesa de la joven, le dijo todavía: "¡Oh 

Obra Maestra de los Corazones! ¿puedes ahora, como último 

favor, decirme a qué sucesión de acontecimientos misteriosos 
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se debe el que una reina se halle mezclada en el número de 

esclavas que se venden y se compran, cuando sería imposible 

valuar su rescate, aunque se acumularan ante ella todos los 

tesoros ocultos de las minas y todas las riquezas subterráneas y 

marinas que Alá el Altísimo ha metido en el corazón de los 

elementos?" 

Y a estas palabras, Tohfa sonrió y dijo: "¡Oh mi señor! la historia 

de tu servidora Tohfa es una historia extraña, y su caso es muy 

sorprendente; porque si se escribiera con agujas en el ángulo 

interior del ojo, serviría de enseñanza al lector atento. Y un día 

cercano, si Alá quiere, te contaré esta historia, que es la de mi 

vida y de mi llegada a Bagdad. Pero por hoy bástate saber que 

soy presa de un maghrebín, y que he vivido entre 

maghrebines". Y añadió: "¡Estoy entre tus manos, pronta a 

seguirte al palacio del Emir de los Creyentes!" 

E Ishak, que era de carácter reservado y delicado, se guardó 

bien de insistir para enterarse de más, y levantándose, dio una 

palmada, y ordenó a las esclavas que acudieron que prepararan 

la ropa de salir de su señora Tohfa. Y al punto abrieron ellas los 

grandes cofres de ropa, y sacaron una porción de maravillosos 

trajes rayados de seda de Nishabur, perfumados con esencias 

volátiles, y ligeros al tacto y a la vista. Y también sacaron de las 

arquillas de alhajas un surtido de joyas agradables de mirar. Y 

vistieron a su señora, la jovenzuela, con siete trajes 

superpuestos, de colores diferentes, y la sembraron de 

pedrerías, y la dejaron semejante a un ídolo chino. 
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Y terminados aquellos cuidados, se pusieron al lado suyo y la 

sostuvieron a derecha y a izquierda, en tanto que otras jóvenes 

se encargaban de llevar los bajos orlados de las colas. Y salieron 

con ella de la escuela de música, precedidos de Ishak, que abría 

la marcha con un negrito portador del laúd milagroso. 

Y llegó el cortejo al palacio del califa, y entró en la sala de 

espera. E Ishak se apresuró a ir primero a presentarse solo 

ante el califa, y le dijo, tras de los homenajes debidos y 

rendidos: "¡He aquí ¡oh Emir de los Creyentes! que conduzco 

hoy entre tus manos una jovenzuela única entre las más 

bellas, un don escogido, un milagro de su creador, un 

tránsfuga del paraíso, maestra mía y no discípula mía, la 

maravillosa cantarina Tohfa, Obra Maestra de los 

Corazones!" 

Y Al-Raschid sonrió y dijo: "¿Y dónde está esa obra maestra, 

¡oh Ishak!? ¿Será acaso la joven a quien apenas vi un día en el 

depósito de esclavos, pues permanecía invisible y velada a los 

ojos del comprador?" Y contestó Ishak: "Esa misma es, ¡oh mi 

señor! ¡Y por Alá, que está más fresca a la vista que la mañana 

fresca, y es más armoniosa al oído que el cántico del agua en 

los guijarros!" 

Y Al-Raschid contestó: "Entonces, ¡oh Ishak! no tardes más en 

hacer entrar a la mañana y a la que está más fresca que la 

mañana. Y no nos prives por más tiempo de la música del 

agua y de la que es más armoniosa que la música del agua. 

Porque, en verdad, que la mañana jamás debe estar oculta, ni 

el agua cesar de cantar...  
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En este momento de su narración, 

Schehrazada vio aparecer la mañana, 

y se calló discretamente.  

PERO CUANDO LLEGO LA 929ª NOCHE 

Ella dijo: 

"…no tardes más en hacer entrar a la mañana, y a la que está 

más fresca que la mañana. Y no nos prives por más tiempo de la 

música del agua y de la que es más armoniosa que la música del 

agua. Porque, en verdad, que la mañana jamás debe estar 

oculta, ni el agua cesar de cantar". 

Y salió Ishak para ir en busca de Tohfa, mientras el califa se 

asombraba en el alma de verle alabar por primera vez, y con 

tanta vehemencia, a una cantarina. Y dijo a Giafar: "¿No es 

prodigioso ¡oh visir! que Ishak se exprese con tanta admiración 

acerca de otro que no sea él mismo? Ve ahí lo que me deja 

asombrado hasta el límite del asombro". Y añadió: "Pero vamos 

a ver de qué se trata". 

Y al cabo de algunos instantes, precedida por Ishak, que le 

llevaba delicadamente de la mano, entró la jovenzuela. Y sobre 

ella chispeó la mirada del Emir de los Creyentes. Y se le 

conmovió el espíritu ante la gracia de ella; y se le regocijaron los 

ojos con aquellos andares encantadores que hacían pensar en la 

seda flotante de los cendales. Y en tanto que él la contemplaba, 

inclinóse ella entre sus manos y se levantó el velo del rostro. Y 
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apareció como la luna en su decimocuarta noche, pura, 

deslumbradora, blanca y serena. Y aunque estaba turbada por 

hallarse en presencia del Emir de los Creyentes, no se olvidó de 

lo que le exigían los buenos modales, la cortesía y la educación, 

y con voz a ninguna otra parecida, saludó al califa, diciendo: 

"La zalema sobre ti, ¡oh descendiente del más noble entre los 

hijos de los hombres! ¡oh posteridad bendita de nuestro señor 

Mahomed (¡con Él la plegaria, la paz y las gracias escogidas!), 

redil y asilo de los que van por el camino de la rectitud, íntegro 

justiciero de los tres mundos! La zalema sobre ti de parte de la 

más sumisa y de la más deslumbrada de tus esclavas". 

Y al oír estas palabras dichas con un acento tan delicioso, Al-

Raschid se dilató y se holgó, y exclamó: "¡Mash-Alá!, ¡oh 

molde de la perfección!" Y la miró aún más atentamente, y 

creyó volverse loco de alegría. Y Giafar y Massrur también 

creyeron volverse locos de alegría. Luego Al-Raschid se 

levantó de su trono y descendió hacia la jovenzuela, y se 

acercó a ella, y muy dulcemente le echó sobre el rostro su 

velillo de seda: lo que significaba que para en lo sucesivo 

pertenecía a su harén y que cuanto ella era se hundía para en 

lo sucesivo en el misterio prescrito a las elegidas de los 

Creyentes. 

Tras de lo cual la invitó a sentarse, y le dijo: "¡Oh Obra Maestra 

de los Corazones! En verdad que eres un don escogido. Pero 

¿no podrías con tu venida, que ilumina la morada, hacer entrar 

la armonía en el palacio? ¡Nuestro oído te pertenece, como 

nuestra vista!" Y Tohfa tomó el laúd de manos del pequeño 
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esclavo negro, y se sentó al pie del trono del califa para 

preludiar al punto de una manera que conmovería al oído más 

refractario. Y el milagro de sus dedos era una realidad más 

emocionante que la garganta de los pájaros. Luego, en medio de 

respiraciones contenidas, dejó cantar en sus labios estos versos 

del poeta:  

¡Cuando, en los límites del horizonte, sale de su lecho la 

joven luna y se encuentra de pronto con el rey de púrpura 

que se acuesta, muy avergonzada de que se le haya 

sorprendido sin el velo del rostro, esconde su palidez tras 

de una leve nube! 

¡Espera a que el brillante emir haya desaparecido, para 

continuar su paseo por el tranquilo cielo de la tarde! 

¡Si la reina no ha podido sobreponerse a su terror ante la 

proximidad del rey, ¿cómo podría una joven, sin morir al 

instante, sostener la mirada de su sultán?! 

Y Al-Raschid miró a la joven con amor, complacencia y dulzura, 

y quedó tan encantado de sus dones naturales, de la hermosura 

de su voz y de la excelencia de la ejecución y de su canto, que 

descendió del trono y fue a sentarse junto a ella en la alfombra, 

y le dijo: "¡Oh Tohfa! ¡Por Alá, que verdaderamente eres un don 

escogido!" Luego se encaró con Ishak, y le dijo: "En verdad, ¡oh 

Ishak! que no has sido justo en tu apreciación de esta maravilla, 

no obstante todo lo que nos has dicho. Porque no temo 

aventurar que a ti mismo te supera incontestablemente. Y 

estaba escrito que nadie más que el califa debía hacerle justicia". 
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Y Giafar exclamó: "¡Por vida de tu cabeza, ¡oh mi señor que 

dices bien! ¡Esta jovenzuela arrebata la razón!" Y dijo Ishak: "En 

verdad, ¡oh Emir de los Creyentes! que no dejo de reconocerlo, 

máxime cuando, al oírla por primera vez, sentí en seguida que 

todo mi arte y lo que Alá me había repartido de talento no eran 

ya nada a mis propios ojos. Y exclamé: "¡Oh Ishak! ¡hoy es para 

ti el día de la confesión!" 

Y dijo el califa: "Entonces, está bien".  

Luego rogó a Tohfa que recomenzara el mismo cántico. Y al 

oírla de nuevo, prorrumpió en exclamaciones de placer y se 

tambaleó. Y dijo a Ishak: "¡Por los méritos de mis antepasados! 

me has traído un presente que vale el imperio del mundo". 

Después, sin poder dominar su emoción, y no queriendo 

aparecer demasiado expansivo ante sus acompañantes, el califa 

se levantó y dijo a Massrur, el eunuco: "¡Oh Massrur! levántate 

y conduce a tu señora Tohfa al aposento de honor del harén. Y 

ten cuidado de que no carezca de nada". Y el castrado porta 

alfanje salió llevándose a Tohfa. Y con los ojos húmedos, el 

califa la miró alejarse con su andar de gacela, sus atavíos y sus 

trajes rayados. Y dijo a Ishak: "Va vestida con gusto. ¿De dónde 

le vienen esos trajes como no los he visto semejantes en mi 

palacio?" Y dijo Ishak: "Le vienen de tu esclavo, en vista de tus 

generosidades sobre mi cabeza, ¡oh mi señor! Constituyen un 

presente que procede de ti y se han hecho por mediación mía. 

Pero ¡por vida tuya! nada son todos los presentes del mundo 

comparados con su belleza". Y el califa, que jamás caía en falta 

de munificencia, se encaró con Giafar y le dijo: "¡Oh Giafar!  da 
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en seguida a nuestro fiel Ishak cien mil dinares por cuenta del 

tesoro y entrégale diez ropones de honor del guardarropa 

selecto!"  

Luego, con el rostro transfigurado, y libre de todo género de 

preocupaciones el espíritu, Al- Raschid dirigióse al aposento 

reservado adonde Tohfa fue conducida por el portaalfanje. Y 

entró en el cuarto de la joven, diciendo: "La seguridad contigo, 

¡oh Obra Maestra de los Corazones!" Y se acercó a ella, y la 

tomó en sus brazos, recatándose tras el velo del misterio. Y se 

encontró con una virgen pura, intacta como la perla marina 

recién cogida. Y disfrutó de ella. 

Y desde aquel día Tohfa ocupó un alto puesto en el corazón del 

califa, hasta el punto de no poder soportar él ni por un solo 

instante la ausencia de la joven. Y acabó por ponerse entre las 

manos de ella todos los asuntos del reino. Porque había 

observado que se trataba de una mujer inteligente. Y ella tenía, 

para sus gastos habituales, doscientos mil dinares al mes y 

cincuenta esclavos a su servicio, de día y de noche. Y con los 

regalos y cosas de valor que poseía hubiera podido comprar 

todo el país del Irak y las tierras del Nilo. 

Y de tal manera se incrustó el amor de aquella joven en el 

corazón del califa, que no quiso él fiar a nadie su custodia. Y 

cuando salía de verla, se guardaba la llave del aposento 

reservado. E incluso un día en que cantaba ella delante de él, 

sintió él tal acceso de exaltación, que hizo ademán de besarle la 

mano. Pero retrocedió de un salto, y al hacer aquel brusco 

movimiento, rompió su laúd. Y lloró. Y Al-Raschid, muy 
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emocionado en extremo, le secó las lágrimas, y con voz 

temblorosa le preguntó por qué lloraba, y exclamó: "¡Haga Alá, 

¡oh Tohfa! que jamás caiga de uno solo de tus ojos la gota de 

una lágrima!" Y Tohfa dijo: "¿Quién soy yo ¡oh mi señor! para 

que pretendas besar mi mano? ¿Quieres, por lo visto, que Alá y 

su Profeta (¡con Él la plegaria y la paz!) me castiguen por ello y 

hagan desvanecerse mi felicidad? ¡Porque nadie en el mundo 

gozó de semejante honor!" Y Al-Raschid quedó muy satisfecho 

de su respuesta, y le dijo: "Ahora que sabes ¡oh Tohfa! el 

verdadero puesto que ocupas en mi espíritu, no volveré a 

intentar lo que tanto te ha emocionado. Refresca, pues, tus ojos, 

y sabe que no amo a nadie más que a ti, y que moriré 

amándote". Y Tohfa cayó a los pies del califa y le rodeó las 

rodillas con sus brazos. Y el califa la levantó y la besó, y le dijo: 

"Tú sola eres reina para mí. Y estás incluso por encima de Sett 

Zobeida, la hija de mi tío". 

Un día, Al-Raschid había ido de caza, y Tohfa hallábase sola en 

su pabellón, sentada a la luz de un candelabro de oro que la 

iluminaba con sus velas perfumadas. Y leía ella un libro. Y de 

pronto cayó en sus rodillas una manzana olorosa. Y la joven 

levantó la cabeza y vio, en la parte de fuera, a la persona que 

había lanzado la manzana. Y era Sett Zobeida. Y Tohfa se 

levantó a toda prisa, y después de hacer respetuosas zalemas, 

dijo: "¡Oh señora mía, dispénsame! ¡Por Alá, que si yo hubiera 

estado en libertad de acción, todos los días habría ido a rogarte 

que admitieras mis servicios de esclava! ¡Que Alá no nos prive 

nunca de tus pasos!" Y Zobeida entró en el aposento de la 

favorita, y se sentó junto a ella. Y tenía el rostro triste y 
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preocupado. Y dijo: "¡Oh Tohfa! Conozco tu gran corazón, y no 

me sorprenden tus palabras. Porque la generosidad es en ti un 

don natural.  

¡Por vida del Emir de los Creyentes! no tengo costumbre de 

salir de mis habitaciones y de ir a visitar a las esposas y 

favoritas del califa, mi primo y esposo. Pero hoy vengo a 

exponerte la situación humillante por la que atravieso desde tu 

entrada en el palacio. Sabe, en efecto, que estoy completamente 

abandonada, y me veo reducida a la condición de concubina 

seca. Porque el Emir de los Creyentes ya no viene a verme y ni 

siquiera pide noticias mías". 

Y se echó a llorar. Y Tohfa lloró con ella y estuvo a punto de 

desmayarse. Y Zobeida le dijo: "He venido, pues, a dirigirte una 

súplica, es que obres de manera que Al-Raschid me conceda 

una noche al mes solamente, a fin de que no me vea por 

completo reducida a la condición de esclava". 

Y Tohfa besó la mano a la princesa, y le dijo: "¡Oh corona de mi 

cabeza! ¡oh señora mía! con toda el alma anhelo que el califa 

pase todo el mes y no una noche contigo, a fin de que se 

reconforte tu corazón, y sea perdonada yo, que con mi llegada 

fui la causa de tu pena. Y ojalá un día no sea yo más que una 

esclava entre tus manos de reina y de señora". 

Entretanto, Al-Raschid regresó de la caza, y se dirigió 

inmediatamente al pabellón de su favorita. Y Sett Zobeida, 

viéndole desde lejos, se apresuró a huir, después de que Tohfa 

le hubo prometido su intervención. Y Al-Raschid entró y se 

sentó sonriendo, e hizo sentarse a Tohfa sobre sus rodillas. 
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Luego comieron y bebieron juntos, y se desnudaron. Y sólo 

entonces habló Tohfa de Sett Zobeida, y le suplicó que calmara 

su corazón y pasara con ella la noche. Y sonrió él y dijo: "Ya que 

tan urgente es mi visita a Sett Zobeida, debiste ¡oh Tohfa! 

hablarme de ello antes de que nos desnudáramos". 

Pero ella contestó:  

"Lo hice así, para dar la razón al poeta, que ha dicho: 

¡Ninguna suplicante deberá presentarse velada:  

porque intercede mejor  

la que intercede completamente desnuda!" 

Y cuando Al-Raschid oyó aquello, se contentó y estrechó a 

Tohfa contra su pecho. Y pasó lo que pasó. Tras de lo cual hubo 

de dejarla para hacer lo que ella le pedía con respecto a Sett 

Zobeida. Y cerró la puerta con llave, y se marchó. 

¡Y esto es lo referente a él! 

En cuanto a Tohfa, lo que le sucedió desde aquel instante es 

tan prodigioso y asombroso, que debe narrarse lentamente… 

En este momento de su narración, 

Schehrazada vio aparecer la mañana, 

y se calló discretamente. 

PERO CUANDO LLEGO LA 930ª NOCHE 

 

Ella dijo: 
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"… En cuanto a Tohfa, lo que le sucedió desde aquel instante 

es tan prodigioso y asombroso, que debe narrarse 

lentamente. 

Cuando Tohfa se encontró sola en su aposento, volvió a coger el 

libro, y continuó su lectura. Luego, sintiéndose un poco 

cansada; tomó el laúd y se puso a tocar para ella. Y lo hizo tan 

bien, que bailaron de gusto hasta las cosas inanimadas. 

Y de pronto sintió instintivamente que algo inusitado pasaba en 

su habitación, alumbrada en aquel momento por la luz de las 

velas. Y se volvió y vio, en medio del cuarto, a un viejo que 

bailaba en silencio. Y bailaba un baile extático, como no lo 

podría bailar jamás ningún ser humano. 

Y Tohfa sintióse escalofriada de espanto. Porque las ventanas y 

las puertas estaban cerradas y las salidas estaban celosamente 

guardadas por los eunucos. Y no se acordaba de haber visto 

nunca en el palacio la cara de aquel extraño anciano. Así es que 

se apresuró a pronunciar mentalmente la fórmula del 

exorcismo: "¡Me refugio en Alá el Altísimo contra el Lapidado!" 

Y se dijo: "Claro que no voy a demostrar que me he dado cuenta 

de la presencia de este ser extraño. ¡Lo mejor será que continúe 

tañendo, y suceda lo que Alá quiera!" Y sin interrumpir su 

música, tuvo fuerzas para continuar al aire comenzado, pero 

sus dedos temblaban sobre el instrumento. 

Y he aquí que, al cabo de una hora de tiempo, el jeque bailarín 

dejó de bailar, se acercó a Tohfa, y besó la tierra entre sus 

manos, diciendo: "Lo has hecho muy bien, ¡oh la más exaltada 

de Oriente y de Occidente! ¡Ojalá nunca el mundo se vea 
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privado de tu vista y de tus perfecciones! ¡Oh Tohfa! ¡oh Obra 

Maestra de los Corazones! ¿no me conoces?" Y exclamó ella: 

"¡No, por Alá, no te conozco! Pero me parece que eres un genni 

del país de Gennistán. ¡Alejado sea el Maligno!" Y contestó él, 

sonriendo: "Verdad dices, ¡oh Tohfa! Soy el jefe de todas las 

tribus del Gennistán, ¡soy Eblis!"  

Y Tohfa exclamó: "¡El nombre de Alá sobre mí y alrededor de 

mí! ¡Me refugio en Alá!" Pero Eblis le cogió la mano, la besó y se 

la llevó a los labios y a la frente, y dijo: "No temas nada, ¡oh 

Tohfa! porque desde hace mucho tiempo, eres mi protegida y la 

bienamada de la joven reina de los genn, Kamariya, que es en 

cuanto a belleza entre las hijas de los genn lo que tú misma eres 

entre las hijas de Adán. Sabe, en efecto, que desde hace mucho 

tiempo vengo con ella a visitarte todas las noches sin que tú lo 

sospeches y a admirarte sin que lo sepas. Porque nuestra 

encantadora reina Kamariya está enamorada de ti hasta la 

locura y no jura más que por tu nombre y por tus ojos. Y 

cuando viene aquí y te ve mientras estás dormida, se derrite de 

deseo y se muere por tu belleza. Y el tiempo transcurre para ella 

lánguidamente, excepto por la noche cuando viene en busca 

tuya y disfruta de tu contemplación sin que tú la veas. Vengo, 

pues, a ti en calidad de mensajero a contarte sus penas y la 

languidez que la invade lejos de ti, y a decirte de su parte y de 

mi parte que, si quieres, te conduciré al Gennistán, en donde se 

te elevará a la categoría más alta entre los reyes de los genn. Y 

gobernarás nuestros corazones, como aquí gobiernas los 

corazones de los hijos de los hombres. Y he aquí que hoy las 

circunstancias se prestan maravillosamente a tu viaje. Porque 
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vamos a celebrar las bodas de mi hija y la circuncisión de mi 

hijo. Y la fiesta se iluminará con tu presencia; y los genn se 

conmoverán con tu llegada, y te querrán todos para reina suya. 

Y residirás entre nosotros mientras quieras. Y si no te gusta el 

Gennistán y no te amoldas a nuestra vida, que es una vida de 

continuos festejos, aquí hago ahora juramento de traerte al sitio 

de donde te saque, sin insistencias ni dificultades". 

Y cuando hubo oído este discurso de Eblis (¡confundido sea!), 

la espantada Tohfa no se atrevió a rehusar la proposición por 

miedo a complicaciones diabólicas. Y contestó que sí con un 

movimiento de cabeza. Y al punto Eblis cogió con una mano el 

laúd que le confió Tohfa, y la cogió a ella misma con la otra 

mano, diciendo: "¡Bismilah!" Y conduciéndola de aquel modo, 

abrió las puertas sin ayuda de llaves, y caminó con ella hasta 

llegar a la entrada de los retretes. Porque los retretes, y en 

ocasiones los pozos y las cisternas, son los únicos parajes de 

que se sirven los genn de debajo de tierra y los efrits para 

llegar a la superficie de la tierra. Y por este motivo es por lo 

que no entra en los retretes ningún hombre sin pronunciar la 

fórmula del exorcismo y sin refugiarse en Alá con el espíritu. Y 

así como salen por las letrinas, los genn vuelven a sus 

dominios por el mismo sitio. Y no se conoce excepción de esta 

regla ni abolición de esta costumbre. 

Así es que cuando la espantada Tohfa se vio delante de los 

retretes con el jeque Eblis, se le turbó la razón. Pero Eblis se 

puso a charlar para aturdirla, y bajó con ella al seno de la tierra 

por el ancho agujero de las letrinas. Y franqueando sin 
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contratiempos aquel pasadizo difícil, otra vez se encontraron al 

aire libre, bajo el cielo. Y a la salida del subterráneo les 

esperaba un caballo ensillado, sin dueño ni conductor. Y el 

jeque Eblis dijo a Tohfa: "¡Bismilah, ¡oh mi señora!" Y 

sosteniendo los estribos, la hizo sentarse en el caballo, cuya 

silla tenía un respaldo grande. Y se instaló ella lo mejor que 

pudo, y el caballo al punto se agitó debajo de ella como una 

ola, y de improviso abrió en la noche unas alas inmensas. Y se 

elevó con ella por los aires, mientras el jeque Eblis volaba a su 

lado por propio impulso. Y tanto miedo hubo de dar todo 

aquello a la joven, que se desmayó en la silla. 

Y cuando, gracias al aire fuerte que se había levantado, volvió 

ella de su desmayo, se vio en una vasta pradera tan llena de 

flores y de frescura, que se creería contemplar un traje ligero 

teñido de hermosos colores. Y en medio de aquella pradera se 

alzaba un palacio con torres altas, que se erguían en el aire, y 

flanqueado de ciento ochenta puertas de cobre rojo. Y en el 

umbral de la puerta principal se hallaban los jefes de los genn, 

vestidos con hermosas vestiduras. Y cuando aquellos jefes 

divisaron al jeque Eblis, gritaron todos: "¡Ahí viene Sett Tohfa!" 

Y en cuanto se paró el caballo ante la puerta, se agruparon 

todos en torno de la joven, la ayudaron a echar pie a tierra, y la 

llevaron al palacio besándole las manos. Y dentro del palacio 

vio ella una sala formada por cuatro salas sucesivas, que tenía 

paredes de oro y columnas de plata, una sala capaz de hacer 

salir pelos en la lengua al que tratara de describirla. Y en el 

fondo se veía un trono de oro rojo incrustado de perlas marinas. 

Y la hicieron sentarse con gran pompa en aquel trono. Y los 
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jefes de los genn formáronse en las gradas del trono, en 

derredor suyo y a sus pies. Y por el aspecto eran semejantes a 

los hijos de Adán, salvo dos de ellos, que tenían una cara 

espantosa. Porque cada uno de ambos no tenía más que un ojo 

abierto a lo largo en medio de la cabeza, y colmillos saledizos, 

como los de los cerdos salvajes. 

Y cuando cada cual ocupó su sitio con arreglo a su categoría y 

todo el mundo quedó tranquilo, viose avanzar a una reina 

joven, graciosa y bella, cuya faz era tan brillante que iluminaba 

la sala en torno suyo. Y detrás de ella iban otras tres jóvenes 

feéricas, contoneándose a más y mejor. Y llegadas que fueron 

ante el trono de Tohfa, la saludaron con una graciosa zalema. Y 

la joven reina, que marchaba a la cabeza, subió luego las gradas 

del trono, a la vez que las bajaba Tohfa. Y cuando estuvo frente 

a Tohfa, la reina la besó repetidamente en las mejillas y en la 

boca. 

Aquella reina era precisamente la reina de los genn, la princesa 

Kamariya, la que estaba enamorada de Tohfa. Y las otras tres 

eran sus hermanas; y una de ellas se llamaba Gamra, la segunda 

Scharara y la tercera Wakhirna. 

Y tan dichosa sentíase Kamariya de ver a Tohfa, que no pudo 

por menos de volver a levantarse de su sitial de oro para ir a 

besarla una vez más y a estrecharla contra su seno, 

acariciándole las mejillas. 

Y al ver aquello, el jeque Eblis se echó a reír, y exclamó: "¡Vaya 

un grupo! ¡Sed amables, y cogedme entre vosotras dos!" 
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En este momento de su narración, 

Schehrazada vio aparecer la mañana, 

y se calló discretamente. 

 
Y CUANDO LLEGO LA 931ª  NOCHE 

Ella dijo: 

…Y al ver aquello, el jeque Eblis se echó a reír, y exclamó: 

"¡Vaya un grupo! ¡Sed amables, y cogedme entre vosotras dos!" 

Y una gran carcajada recorrió la asamblea de los genn. Y 

también se rió Tohfa. Y la bella Kamariya le dijo: "¡Oh hermana 

mía! te amo, y los corazones son tan profundos, que no pueden 

tener por testigos más que a las almas. Y mi alma es testigo de 

que yo te amaba ya antes de haberte visto". Y por no parecer 

mal educada, Tohfa contestó: "¡Por Alá! también tú me eres 

cara, ya setti Kamariya. Y me he tornado en esclava tuya desde 

que te he visto". Y Kamariya le dio gracias, y la besó más, y le 

presentó a sus tres hermanas, diciendo: "Estas están casadas 

con nuestros jefes". Y Tohfa hizo un saludo apropiado a cada 

una de ellas. Y ellas fueron por turno a inclinarse ante Tohfa. 

Tras de lo cual entraron los esclavos de los genn con el 

bandejón de los manjares, y pusieron el mantel. Y la reina 

Kamariya invitó a Tohfa a sentarse con ella y sus hermanas en 

torno a la bandeja, en medio de la cual había grabado estos 

versos: 

Estoy hecha para llevar manjares de todas clases;  

La generosidad es lo que soporto;  
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comed, pues, sin dejar nada, de lo que traigo. 

Las manos de los más poderosos vienen a hacerme señas; 

Que cada cual de vosotros me designe cuál es su 

preferencia insigne. 

Merezco que tan gran honor se me asigne, a causa de los 

manjares que ostento. 

Cuando leyeron estos versos, tocaron a los manjares. Pero Tohfa 

no comía con apetito, porque estaba preocupada con la 

contemplación de aquellos dos jefes de los genn, que tenían un 

rostro repulsivo. Y no pudo por menos de decir a Kamariya: 

"¡Por vida tuya, ¡oh hermana mía! que mis ojos no pueden ya 

sufrir la vista de ese que está ahí y de ese otro que está a su 

lado! ¿Por qué son tan horribles, y quiénes son?" Y Kamariya se 

echó a reír y contestó: "¡Oh mi señora! ése es el jefe Al-Schisbán, 

y ese otro es el magno Maimún, el portaalfanje. Si te parecen 

feos, es porque, a causa de su orgullo, no han querido ser como 

todas nosotras y como todos los genn, cambiando su forma 

prístina por la de seres humanos. Porque has de saber que todos 

los jefes que estás viendo, en su estado normal, son semejantes a 

esos dos en la forma, y en el aspecto; pero hoy, para no 

asustarte, han tomado la apariencia de hijos de Adán, para que 

te familiarices con ellos y estés a gusto". Y Tohfa contestó: "¡Oh 

mi señora! en verdad que no puedo mirarlos. ¡Sobre todo, qué 

espantoso es ese Maimún! ¡Le tengo miedo verdaderamente! ¡Sí, 

me dan mucho miedo esos dos gemelos!" Y Kamariya no pudo 

por menos de echarse a reír a carcajadas. Al-Schisbán, uno de 
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los dos jefes de cara espantable la vio reír y le dijo: "¿A qué 

vienen esas risas, ¡oh Kamariya!?" 

Y ella le habló en una lengua que no podría entender ningún 

oído de hijo de Adán, y le explicó lo que Tohfa había dicho 

con respecto a él y con respecto a Maimún. El maldito Al-

Schisbán, en vez de enfadarse, se echó a reír con una risa tan 

prodigiosa, que al pronto se creería que había irrumpido en la 

sala una tempestad violenta. 

Y terminó la comida en medio de la risa general de los jefes de 

los genn. Y cuando todo el mundo se lavó las manos, llevaron 

los frascos de vinos. Y el jeque Eblis se acercó a Tohfa, y dijo: 

"¡Oh mi señora! regocijas esta sala y la iluminas y la embelleces 

con tu presencia. Pero ¿a qué exaltación no llegaríamos reinas y 

reyes, si quisieras hacernos oír algo tocado por tu laúd, 

acompañándolo con tu voz? Porque he aquí que ya la noche 

abrió sus alas para marcharse, y no tardará mucho tiempo en 

hacerlo. Antes, pues, de que nos deje, favorécenos, ¡oh Obra 

Maestra de los Corazones!" 

Y Tohfa contestó: "¡Oír es obedecer!" 

Y cogió el laúd y lo tañó maravillosamente, hasta el punto de 

que a todos los que la escuchaban les pareció que el palacio 

bailaba con ellos, como un navío anclado, lo cual era efecto de 

la música. 

Y cantó ella estos versos:  

¡La paz sea con todos vosotros, que habéis jurado 

guardarme fidelidad! 
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¿No habíais dicho que me encontraría con vosotros, ¡oh 

vosotros los que os encontráis conmigo!? 

¡Os haré reproches con una voz más dulce que la brisa de 

la mañana, más fresca que el agua pura cristalizada! 

¡Porque tengo destrozados mis párpados, fieles a las 

lágrimas, por más que la sinceridad esencial de mi alma es 

un remedio para los que la ven!, ¡oh amigos míos! 

Y al oír estos versos y su música, los jefes de los genn llegaron 

al éxtasis del gozo. Y aquel perverso y feo Maimún se 

entusiasmó tanto, que se puso a bailar con un dedo metido en el 

culo. 

Y el jeque Eblis dijo a Tohfa: "¡Por favor, cambia de tono, 

porque al entrar en mi corazón el placer ha detenido mi sangre 

y mi respiración!" Y la reina Kamariya se levantó y fue a besarla 

entre ambos ojos, diciéndole: "¡Oh frescura del alma! ¡Oh 

corazón de mi corazón!" Y la conjuró para que tañera más. 

Y Tohfa contestó: "¡Oír es obedecer!" Y cantó esto, con 

acompañamiento:  

¡A menudo, cuando aumenta la languidez, consuelo a mi 

alma con la esperanza! 

¡Maleables como la cera serán las cosas difíciles, si tu alma 

conoce la paciencia; y cuando está lejos se acercará, si te 

resignas! 
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Y fue cantando con tan hermosa voz, que todos los jefes de los 

genn se pusieron a bailar. Y Eblis se acercó a Tohfa, y le besó la 

mano y le dijo: "¡Oh maravillosa! ¿sería abusar de tu 

generosidad pedirte un nuevo cántico?" Y Tohfa contestó: "¿Por 

qué no me lo pide Sett Kamariya?" Y al punto acudió la joven 

reina, y besando ambas manos a Tohfa, le dijo: "¡Por mi vida 

sobre ti, canta otra vez!" Y Tohfa dijo: "¡Por Alá! tengo la voz 

cansada de cantar; pero, si quieres, os diré, sin cantarlos, sino 

recitándolos con su ritmo, los cantos del céfiro, de las flores y de 

las aves. Y para empezar, os diré primero el canto del céfiro". 

Y dejó a un lado su laúd, y en medio del silencio de los genn, y 

bajo la sonrisa entusiasmada de las jóvenes reinas de los genn, 

dijo: "He aquí el Canto del Céfiro: 

Soy el mensajero de los amantes; llevo los suspiros de los 

que se lamentan a causa del amor. 

Transmito con fidelidad los secretos de los enamorados, y 

repito las palabras como las he oído. 

Soy tierno para los viajeros del amor. Ante ellos, mi 

aliento se torna más dulce, y me desahogo en mimos y 

zalamerías. 

Amoldo mi conducta a la del amante. Si es bueno, le 

acaricio con un soplo aromático; pero si es malo, le 

molesto con un soplo inoportuno. 

Cuando mi inquietud agita el follaje, el que ama no puede 

contener los suspiros. Y en cuanto mi murmullo le 

acaricia, dice sus penas al oído de su dueña. 
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Mi esencia se compone de dulzura y ternura, y soy como 

un laúd en el aire incandescente.  

Si soy inquieto, no es por efecto de un capricho vano, 

sino por seguir a mis hermanas las estaciones en sus 

cambios y en su curso. 

Se me cree útil, cuando solamente soy encantador. En la 

estación de primavera, soplo desde el Norte, fertilizando 

así los árboles y haciendo la noche comparable al día.  

En la estación cálida, parte de Oriente mi carrera para 

favorecer a los frutos y vestir a los árboles con su 

hermosura plena.  

En otoño, vengo del Sur para que mis bienamados, los 

frutos lleguen a su perfección y maduren 

convenientemente.  

En invierno, por fin, parte de Occidente mi carrera. Y de 

tal suerte, alivio a mis amigos los árboles del peso 

fatigoso de sus frutos, y seco las hojas por conservar la 

vida de las hermosas ramas.  

Yo soy quien hace conversar a las flores con las flores, 

quien mece las mieses, quien otorga a los arroyos sus 

cadenas argénteas. 

Yo soy quien fecunda a la palmera, quien revela a la 

amante los secretos del corazón que ella ha inflamado, y 

es mi aliento perfumado quien anuncia al peregrino del 

amor que se acerca a la tienda de su bienamada. 
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"Y ahora, si queréis, ¡oh señores míos y señoras mías! --continuó 

Tohfa-, os diré el Canto de la Rosa... 

En este momento de su narración, 

Schehrazada vio aparecer la mañana, 

y se calló discretamente. 

Y CUANDO LLEGO LA 932ª  NOCHE 

Ella dijo: 

"…Y ahora, si queréis, ¡oh señores míos y señoras mías! —

continuó Tohfa—, os diré el Canto de la Rosa. Helo aquí: 

Soy la que hace su visita entre el invierno y el verano. 

Pero mi visita es tan corta como la aparición del 

fantasma nocturno. 

Apresuraos a disfrutar el corto espacio de mi floración, y 

acordaos  que el tiempo es un alfanje afilado. 

Tengo el color de la amante a la vez que el traje del 

amante. Embalsamo a quien aspira mi aliento, y 

converso con la joven que me recibe de mano de su 

amigo, sintiendo una emoción desconocida. 

Soy un huésped que nunca resultó inoportuno; y quien 

espere poseerme por mucho tiempo se equivoca. Soy 

aquella de quien está enamorada el ruiseñor. 

Pero, con toda mi gloria, ¡ay! soy la más castigada de 

todas mis hermanas. Tierna aún, por doquiera que 
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florezco, un círculo de espinas me oprime en todos 

sentidos. 

Como flechas aceradas, esparcen mi sangre por mis 

vestiduras y las tiñen de bermejo color. Estoy 

eternamente herida. 

Sin embargo, a pesar de cuanto sufro, sigo siendo la más 

elegante entre las efímeras. Me llaman Orgullo de la 

mañana. Brillante de lozanía, me adorno con mi propia 

hermosura. 

Pero he aquí la mano terrible de los hombres, que me 

coge de en medio de mi jardín de hojas para llevarme a 

la prisión del alambique, entonces se liquida mi cuerpo 

y se abrasa mi corazón; se desgarra mi piel y se pierde 

mi fuerza; corren mis lágrimas y nadie tiene piedad de 

mí. 

Mi cuerpo es presa del ardor del fuego, mis lágrimas de 

la sumersión y mi corazón del borboteo. El sudor que 

segrego es indicio irrecusable de mis tormentos. 

Aquellos a quienes consume un mal abrasador se alivian 

con mi alma volátil; y aquellos a quienes agita el deseo 

aspiran con delicia el almizcle de mis antiguos trajes. 

Así es que, cuando mi hermosura exterior abandona a 

los hombres, mis cualidades interiores con mi alma se 

quedan entre ellos. 

Y los contemplativos, que saben extraer de mis encantos 

pasajeros una alegoría, no añoran la época en que mi flor 
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adornaba los jardines; pero los amantes querrían que 

durara siempre esa época. 

"Y ahora, ¡oh señores míos y señoras mías! si queréis, os diré el 

Canto del Jazmín. Helo aquí: Cesad de apenaros, ¡oh vosotros 

todos los que a mí os acercáis! que soy el jazmín.  

En el azul estallan mis estrellas, más blancas que la plata 

en la mina. 

Nazco directamente del seno de la divinidad, y reposo en 

el seno de las mujeres. 

Soy un adorno maravilloso para llevarlo en la cabeza. 

Bebed vino en compañía, y burlaos de quien pasa su 

tiempo en languidez. 

Mi color recuerda el alcanfor, ¡oh mis señores! y mi olor es 

el padre de los olores, el me hace estar presente todavía 

cuando ya estoy lejos. 

Mi nombre, Yas-min, brinda un enigma cuyo significado 

verdadero no puede por menos de gustar a los novicios 

en la vida ingeniosa. 

Está compuesto de dos palabras diferentes, desesperación 

y error. Indico, pues, con mi lenguaje mudo, que la 

desesperación es un error. 

Por eso llevo conmigo la dicha y pronostico la felicidad y 

la alegría. Soy el jazmín. Y mi color recuerda el alcanfor, 

¡oh mis señores! 
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"Y ahora, ¡oh señores míos y señoras mías! si queréis, os diré el 

Canto del Narciso. Helo aquí: 

No me ofusca mi hermosura porque mis ojos sean 

lánguidos, porque me balancee armoniosamente y porque 

tenga un noble origen. 

Siempre junto a las flores, me complazco en mirarlas; 

charlo con ellas a la luz de la luna, y constantemente soy 

su camarada. 

Mi hermosura me otorga el primer puesto entre mis 

compañeras, y no obstante, soy su servidor. Así, puedo 

enseñar a quienquiera que lo desee las obligaciones 

propias del servicio. 

Me ajusto a los riñones el cinturón de la obediencia, y me 

mantengo en pie como un buen servidor. 

No me siento con las demás flores, ni alzo la cabeza hacia 

mi comensal. 

Jamás soy avaro de mi perfume para aquel que desee 

aspirarlo, y jamás me rebelo a la mano que me coge. 

A cada instante aplaco mi sed en mi cáliz, que es para mí 

un vestido de pureza. Un tallo de esmeralda sírveme de 

base, y mi vestido está formado de oro y plata. 

Cuando reflexiono sobre mis imperfecciones, no puedo 

por menos de bajar, confundido, mis ojos hacia tierra. Y 

cuando medito en lo que un día llegaré a ser, mi tez 

cambia de color. 
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Porque quiero, con la humildad de mis miradas, confesar 

mis defectos y hacerme perdonar mis guiños de ojos, y si 

a menudo bajo la cabeza, no es por mirarme en las aguas 

y admirarme, sino para pensar en el momento cruel de mi 

término. 

"Y ahora, si queréis, ¡oh señores míos y señoras mías! os diré el 

Canto de la Violeta. Helo aquí:  

Estoy vestida con el manto de una hoja verde y con un 

ropón de honor ultramarino. Soy una cosita ínfima de 

aspecto delicioso. 

Llámase a la rosa Orgullo de la mañana. Yo soy su 

misterio. 

¡Pero cuán digna de envidia es mi hermana la rosa, que 

vive la vida de los bienaventurados y muere mártir de su 

hermosura! 

Yo me amustio desde mi infancia, consumida de pena, y 

nazco vestida de luto. 

¡Qué cortos son los instantes en que disfruto una vida 

agradable!  

¡Ay! ¡ay! ¡qué largos son los instantes en que vegeto seca y 

despojada de mis trajes de hojas! 

Ved. En cuanto abro mi corola, vienen a cogerme y a 

separarme de mis raíces sin darme tiempo de llegar al 

término de mi desarrollo. 
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No faltan entonces gentes que, abusando de mi debilidad, 

me tratan con violencia sin que las conmuevan mi 

modestia ni mis atractivos. 

Hablo de placer a los que están junto a mí, y gusto a los 

que me advierten. Sin embargo, apenas pasa un día, y 

hasta menos de un día, no se me estima ya. 

Y se me vende al más bajo precio tras de hacer el mayor 

caso de mí; y acábase por encontrarme defectos tras de 

haberme colmado de elogios. 

De noche, por influjo del Destino enemigo, mis pétalos se 

enrollan y se mustian; y por la mañana, estoy pálida y 

seca. 

Entonces es cuando me recogen las gentes estudiosas que 

conocen mis virtudes, con mi auxilio, alejan los males, 

aplacan los dolores y dulcifican los caracteres secos. 

Fresca, hago disfrutar a los hombres la dulzura de mi 

perfume, el encanto de mi flor; seca les devuelvo la salud. 

Pero, entre los hijos de los hombres, cuántos ignoran mis 

cualidades interiores y no se dignan escrutar mis ribetes 

de sabiduría. 

Ofrezco, sin embargo, tantos motivos de reflexión a los 

meditativos, que procuran instruirse estudiándome. 

Porque mi modo de ser atrae a los que escuchan la voz de 

la razón. 
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Pero me consuelo de ser desconocida tan a menudo, 

viendo cómo mis flores, sobre sus tallos, se asemejan a un 

ejército cuyos jinetes, con cascos de esmeralda, hubieran 

adornado de zafiros sus lanzas y arrebatado 

oportunamente con sus lanzas las cabezas de sus 

enemigos. 

"Y ahora, si queréis, ¡oh señores míos y señoras mías! os diré el 

Canto del Nenúfar. Helo aquí: 

Tan temeroso y púdico es mi natural, que, no pudiendo 

decidirme a vivir desnudo al aire, rehuyo las miradas y 

me escondo en el agua. Y con mi corola inmaculada, me 

dejo adivinar más bien que ver. 

Escuchen con avidez mis lecciones los enamorados, y 

tengan miramientos conmigo, y pórtense con prudencia. 

Los lugares acuáticos son mi lecho de reposo, porque me 

gusta el agua límpida y corriente, y no me separo de ella 

ni por la mañana ni por la noche, ni en el invierno ni en el 

verano. 

Y ¡qué cosa tan extraordinaria! atormentado de amor por 

esa agua, no ceso de suspirar tras ella, y presa de la sed 

ardiente del deseo, la acompaño por doquiera. 

¿Viose jamás nada parecido? Estar en el agua y sentirse 

devorado por la sed más ardiente. 
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De día, bajo los rayos del sol, despliego mi cáliz dorado; 

pero cuando la noche envuelve a la tierra con su manto y 

se extiende sobre las aguas, la onda me atrae hacia sí. 

Y se inclina mi corola, y hundiéndome en el seno nativo, 

me retiro al fondo de mi nido de verdor y de agua y 

vuelvo a mis pensamientos solitarios, porque mi cáliz, 

sumergido en el agua nocturna, contempla entonces, 

como un ojo vigilante, lo que hace su dicha. 

Y los hombres irreflexivos no saben ya dónde estoy, y no 

sospechan mi dicha escondida, y ningún censor viene a 

importunarme para alejarme de mi fresca bienamada. 

Además de que, adonde quiera que me llevan mis deseos, 

mi bienamada permanece al lado mío. 

Si le ruego que alivie el ardor que me inflama, me empapa 

ella en su dulce licor, y si le pido asilo, complaciente, 

ábreme su seno para ocultarme en él. 

Mi existencia se halla ligada a la suya, y la dulzura de mi 

vida depende del tiempo que viva ella conmigo. 

Ella sola puede darme el último grado de la perfección, y 

sólo a sus cualidades debo mis virtudes. 

Tan temeroso y púdico es mi natural, que, no pudiendo 

decidirme a vivir desnudo al aire, huyo las miradas y me 

escondo en el agua. Y con mi corola inmaculada, me dejo 

adivinar más bien que ver. 
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"Y ahora, si queréis, ¡oh señores míos y señoras mías! os diré el 

Canto del Alelí... 

En este momento de su narración, 

Schehrazada vio aparecer la mañana, 

y se calló discretamente. 

PERO CUANDO LLEGO LA 933ª NOCHE 

Ella dijo: 

"...Y ahora, si queréis, ¡oh señores y señoras mías! os diré el 

Canto del Alelí. Helo aquí: 

Las revoluciones del tiempo han cambiado mi color 

primitivo, descomponiéndolo en los tres matices 

diferentes que constituyen mis variedades. 

La primera se presenta con la vestidura amarilla del mal 

de amor; la segunda se ofrece a las miradas vestida con el 

traje blanco de la inquietud que producen los tormentos 

de la ausencia; y la tercera aparece bajo el velo azul de la 

pena de amor. 

Cuando soy blanco, no tengo brillo ni perfume. Así es 

que el olfato desdeña mi corola, y nadie viene a levantar 

el velo que cubre mis hechizos. 

Pero me alegro de verme tan abandonado, porque así lo 

quería. (Guardo cuidadosamente mi secreto, encierro en 

mí mismo mi perfume, y disimulo mis tesoros con tanto 

esmero para que ni los deseos ni los ojos puedan gozar 

de ellos). 
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Cuando soy amarillo me propongo, por el contrario, 

seducir; a tal fin, adopto un aire de voluptuosidad; desde 

por la mañana hasta por la noche esparzo mi olor 

almizclado; y en el crepúsculo de la mañana y en el de la 

tarde dejo escapar mi aromático aliento. 

No me censuréis, ¡oh hermanas mías! si, acuciado por los 

deseos, confío mi pasión al soplo del céfiro. La amante 

que traiciona su deseo no es culpable, sino que está 

vencida por la violencia de su amor. 

Pero cuando soy azul, reprimo mi ardor durante el día, 

soporto mi pena con paciencia, y no exhalo el aroma de 

mi corazón. 

Incluso a aquellos que me aman, nada les respondo 

cuando la luz del sol ofende al misterio en que me 

complazco; ni les manifiesto el secreto de mi alma, ni 

siquiera traiciono mi presencia con mi aroma. 

Pero en cuanto la noche me cubre con sus sombras, 

muestro mis tesoros a mis amigos, y me quejo de mis 

males a los que sufren las mismas penas que yo, y 

cuando, en el jardín donde están sentados mis amigos, 

dan la vuelta las copas de vino, yo bebo a mi vez en mi 

propio corazón. 

Entonces, cuando el instante me parece favorable, exhalo 

mis emanaciones nocturnas, y esparzo un perfume tan 

dulce cual la sociedad de un amigo muy querido. 
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También entonces, si se busca mi presencia y se me 

acaricia delicadamente, cedo con presteza a la invitación, 

sin quejarme de lo que me hacen sufrir los corazones 

duros. 

¡Ah! Me gustan las tinieblas que los amantes escogen 

para sus entrevistas, en que la enamorada desfallece con 

los brazos abiertos. Me gustan las tinieblas que me 

permiten exhalar al viento mis endechas perfumadas, 

quitarme los velos que tapan mi desnudez, y presentar a 

mis hermanas sin perfumes el homenaje de mi incienso. 

"Y ahora, ¡oh señores míos y señoras mías! os diré, si queréis, el 

Canto de la Albahaca. Helo aquí: 

Ha llegado el momento, hermanas mías, de que adornéis 

a satisfacción el jardín en que moro. 

Dadme órdenes, y admitidme de comensal, por favor. 

Mis hojas frescas y delicadas os anuncian mis raras 

cualidades. Soy amiga de los arroyos; comparto los 

secretos de los que conversan a la luz de la luna, y soy su 

depositaria más fiel. 

Admitidme de comensal, ¡oh hermanas mías! Así como la 

danza no sería agradable sin el sonido de los 

instrumentos, el ingenio de las personas deliciosas no 

sería regocijante sin mi presencia. 
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Mi seno encierra un perfume precioso que penetra hasta 

el fondo de los corazones. Estoy prometida a los elegidos 

en el paraíso. 

Ya os he dicho ¡oh hermanas mías! que no soy indiscreta. 

No obstante, quizá hayáis oído decir que existe un 

delator entre los individuos de mi familia: ¡la menta! 

Pero os ruego que no le hagáis reproches: sólo difunde su 

propio olor, y sólo divulga un secreto que la concierne. 

El que es indiscreto para sí mismo no puede compararse 

con quien revela secretos que se le han confiado, y no 

merece el apelativo injurioso de delator. 

De todos modos, no estoy ligada a la menta por lazos de 

parentesco próximo. Reflexionad en esto, ¡oh hermanas 

mías! Soy amiga de los ruiseñores; conozco los secretos 

de los enamorados que hablan a la luz de la luna; soy una 

depositaria fiel. 

Ha llegado el momento de que adornéis a satisfacción el 

jardín en que moro, dadme órdenes, y admitidme de 

comensal, por favor. 

"Y ahora, ¡oh señores míos y señoras mías! os diré, si queréis, el 

Canto de la Manzanilla. Helo aquí: 

Si te encuentras en estado de comprender los emblemas, 

levántate, y ven a aprovecharte de los que se te ofrecen. 

Si no, duerme, ya que no sabes interpretar la Naturaleza. 

Pero hay que confesar que es muy culpable tu ignorancia. 
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¿Cómo no han de ser deliciosos los días en que mi flor se 

abre? Ha llegado la época de que embellezca yo los 

campos y mi hermosura sea más dulce y más grata. 

Mis pétalos blancos sirven para que se me reconozca 

desde lejos, y mi disco amarillo imprime dulce languidez 

a mi corola. 

Se puede comparar la diferencia de mis dos colores a la 

que existe entre los versículos del Corán, que unos son 

claros y otros oscuros. 

Aprende a desentrañar el sentido oculto de mi muerte 

aparente, que tiene lugar cada año, y de los tormentos 

que el Destino me hace sufrir. 

Con frecuencia venías a admirarme cuando mi flor 

abierta encantaba las campiñas; y poco después has 

venido de nuevo, pero no me has encontrado. Y no 

comprendiste. 

Así, cuando mis querellas dolorosas suben en pos de mis 

hermanas las palomas, supones que estos gemidos son 

un cántico de placer, y retozas, dichoso, sobre el césped 

esmaltado con mis flores. ¡Ay! no has comprendido. 

Mis pétalos blancos sirven para que se me reconozca 

desde lejos. Pero es enfadoso que no sepas distinguir mi 

alegría de mi tristeza. 

"Y ahora, ¡oh señores míos y señoras mías! si queréis, os diré el 

Canto de la Alhucema. Helo aquí: 
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¡Oh! ¡Cuán dichosa soy de no contarme en el número de 

las flores que adornan los parterres! 

No corro riesgo de caer en manos viles, y estoy al abrigo 

de los discursos frívolos. 

Al revés que a las plantas hermanas mías, la Naturaleza 

me ha hecho crecer lejos de los arroyos; y no me gustan 

los lugares cultivados y las tierras civilizadas. 

Soy salvaje. Lejos de la sociedad, resido en los desiertos y 

en las soledades. Porque no me gusta mezclarme con la 

muchedumbre. 

Como nadie me siembra ni cultiva, nadie tiene que 

echarme en cara los cuidados que me ha prestado. ¡Soy 

libre, libre! Y jamás me tocaron las manos del esclavo ni 

del hombre de las ciudades. 

Pero si vas al Najd de Arabia, me encontrarás: allí, lejos 

de las moradas de los hombres pálidos, hacen mi dicha 

las llanuras espaciosas, y la sociedad de las gacelas y de 

las abejas es mi único placer. 

Allí, el ajenjo amargo es mi hermano en soledad. Soy la 

bienamada de los anacoretas y de los contemplativos. Y 

he consolado a Agar y he curado a Ismael. 

Soy libre, libre y semejante a las hijas de sangre noble, a 

quienes no se pone a la venta en los mercados de las 

ciudades. 
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No me buscan los libertinos, sino que sólo me estima el 

que, abrigando el propósito inquebrantable, se descubre 

la pierna y se lanza sobre el rápido corcel, con una brizna 

de mi tallo en la oreja. 

Quisiera que estuvieses en el desierto de Najd, de donde 

soy originaria, cuando la brisa de la mañana vaga al lado 

mío por los valles. 

Mi olor fresco y aromático perfuma al beduino solitario, 

y mi discreta exhalación regocija el olfato de los que 

descansan junto a mí. 

Así es que, cuando el rudo camellero describe mis raras 

cualidades a las gentes de las caravanas, no puede menos 

que hablar de mí con ternura. 

"Y ahora, si queréis, ¡oh señores míos y señoras mías! os diré, 

para terminar, el Canto de la Anémona. Helo aquí: 

Si mi interior estuviera conforme con mi exterior, no me 

vería obligada a quejarme y a envidiar la suerte de mis 

hermanas. 

Se ensalzan sin cesar los ricos matices de mi vestido, y el 

mayor elogio que se hace de las mejillas de las vírgenes 

es encontrarles parecido con mi tinte encarnado. 

Y, sin embargo, quien me ve me desdeña; no me colocan 

en los vasos que decoran las salas de los festines; nadie 

elogia mis gracias; no participo de los homenajes que se 

rinden a mis hermanas; se me relega al último lugar en 
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los parterres; se llega hasta excluirme de ellos por 

completo; y parece que a la vez repugno a la vista y al 

olfato. 

¡Ay de mí! ¿Dónde está, pues, la causa de tan marcada 

indiferencia? ¡Ay! ¡ay! me supongo que obedecerá a que 

tengo negro el corazón. 

¿Pero qué puedo yo contra los designios del Destino? Si 

mi interior está lleno de defectos y tengo negro el 

corazón, ¿no hay hermosura en mi exterior? 

Renuncio a luchar. ¡Ay de mí! Si mi interior estuviera 

conforme con mi exterior, no me vería obligada a 

quejarme y a envidiar la suerte de mis hermanas. Me 

imagino que toda mi desgracia procede de mi corazón. 

"Y ahora que he acabado los cantos del céfiro y de las 

flores, os diré, si queréis, ¡oh señores míos y señoras 

mías! algunos cantos de aves. He aquí primeramente el 

Canto de la Golondrina…  

En este momento de su narración, 

Schehrazada vio aparecer la mañana, 

y se calló discretamente. 

PERO CUANDO LLEGO LA 934ª NOCHE 

Ella dijo: 

"…Y ahora que he acabado los cantos del céfiro y de las flores, 

os diré, si queréis, ¡oh señores míos y señoras mías! algunos 
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cantos de aves. He aquí primeramente el Canto de la 

Golondrina: 

Si utilizo para vivienda las terrazas y las casas, 

apartándome con ello de mis semejantes los pájaros que 

habitan en las concavidades de los árboles y en las ramas, 

es porque a mis ojos nada hay preferible a la condición 

de extraño. Me mezclo, pues, con los humanos porque no 

son de mi especie, y precisamente para ser extraña entre 

ellos. 

Vivo siempre como viajera, y así disfruto la compañía de 

la gente instruida. Lejos de su patria, siempre es uno 

acogido con bondad y de manera cortés. 

Cuando me establezco en una casa, no me permito hacer 

el menor agravio a sus habitantes. Me limito a levantar 

allí mi celda con materiales cogidos a orillas de los 

arroyos. 

Aumento el número de los individuos de la casa; pero no 

pido que me hagan participar de sus provisiones, pues 

voy a buscar mi sustento en los lugares desiertos, así, el 

cuidado que pongo en abstenerme de lo que mis 

huéspedes poseen me atrae su afecto; porque si quisiera 

participar de su alimento, no me admitirían en sus 

moradas. 

Estoy junto a ellos cuando se hallan reunidos; pero me 

alejo cuando toman su comida. Porque es de sus buenas 

cualidades de lo que deseo participar y no de sus 
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festines; es su mérito lo que busco y no su trigo; anhelo 

su amistad y no su grano. 

¡Así, es que, como me abstengo escrupulosamente de lo 

que poseen los hombres, tengo su afecto, y se me recibe 

en sus moradas como a una pupila a quien se estrecha 

contra el seno! 

"Y ahora, si queréis, ¡oh señores míos y señoras mías! os diré el 

Canto del Búho. Helo aquí: 

Me llaman maestro de la sabiduría, ¡ay! ¿quién conoce la 

sabiduría? La sabiduría, la paz y la dicha no se 

encuentran más que en el aislamiento. En él, al menos, 

hay probabilidades de encontrarlas. 

Desde que nací, me aparté del mundo. Porque lo mismo 

que una sola gota de agua da origen a un torrente, la 

sociedad da origen a calamidades. Así es que no cifré en 

ella mi felicidad nunca. 

Una cavidad de cualquier mina muy antigua constituye 

mi vivienda solitaria. Allí, lejos de compañeros, amigos y 

allegados, estoy al abrigo de tormentos y nada tengo que 

temer de los envidiosos. 

Dejo los palacios suntuosos a los infortunados que en 

ellos residen, y los manjares delicados a los pobres ricos 

que de ellos se alimentan. 

En mi soledad austera he aprendido a reflexionar y a 

meditar. Mi alma especialmente ha atraído mi atención. 
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He pensado en el bien que puede hacer y en el mal de 

que puede ser culpable. He fijado mi atención en las 

cualidades reales e internas. 

Así he aprendido que no existen alegrías ni placeres y 

que el mundo es un gran vacío erigido sobre el vacío. 

Hablo oscuramente, pero yo me entiendo. Hay cosas que 

es funesto explicar. 

He olvidado, pues, lo que mis semejantes tienen derecho 

a esperar de mí, y lo que yo tengo derecho a esperar de 

ellos. He abandonado mi familia, mis bienes y mi país. 

He pasado con indiferencia por encima de los castillos. 

He escogido el viejo agujero de la muralla. Me prefiero a 

mí mismo. 

Por eso me llaman el maestro de la sabiduría. ¡Ay! ¿quién 

conoce la sabiduría? 

"Y ahora, si queréis, ¡oh señores míos y señoras mías! os diré el 

Canto del Halcón. Helo aquí: 

Es verdad que soy taciturno. Soy, incluso, muy sombrío a 

veces. Ciertamente, no soy el ruiseñor lleno de fatuidad, 

cuyo canto habitual fatiga a las aves, y a quien la 

intemperancia de su lengua atrae todas las desdichas. 

Soy fiel a las normas del silencio. La discreción de mi 

lengua acaso sea mi único mérito, y el cumplimiento de 

mis deberes mi perfección acaso. 
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Reducido al cautiverio por los hombres, permanezco 

reservado, y jamás descubro el fondo de mi pensamiento. 

 Nunca se me verá llorar sobre los vestigios de mi 

pasado. La instrucción es lo que busco en mis viajes. 

Así es que mi amo acaba por quererme y temeroso de 

que mi imparcialidad y mi reserva me atraigan odio, me 

tapa la vista con la caperuza, de acuerdo con estas 

palabras del Corán: "¡No desparrames la vista!" 

Enlaza mi lengua sobre mi pico con el lazo que cumple 

estas palabras del Corán: "¡No muevas la lengua!" 

Me oprime, en fin, con las trabas designadas por este 

versículo del Corán: "¡No andes por la tierra con 

petulancia!" 

Sufro al verme atado así; pero, silencioso siempre, no me 

quejo de los males que soporto. 

Así se ha hecho mi instrucción, madurando por mucho 

tiempo mis pensamientos en la noche de la caperuza. ¡Y 

entonces es cuando los reyes se tornan servidores míos, 

su mano real es punto de partida de mi vuelo y su puño 

queda debajo de mis pies orgullosos! 

"Y ahora, si queréis, ¡oh señores míos y señoras mías! os diré el 

Canto del Cisne: Helo aquí: 

Dueño de mis deseos, dispongo del aire, de la tierra y del 

agua. 
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Mi cuerpo es nieve, mi cuello es un lirio, y mi pico un 

cofrecillo de ámbar dorado. 

Mi realeza está hecha de blancura, de soledad y de 

dignidad. Conozco los misterios de las aguas, los tesoros 

que guardan en su fondo y las maravillas marinas. 

Y mientras yo viajo y bogo, impulsado por mi propio 

velamen, el indiferente que vive en la arena no recoge 

nunca las perlas marinas y no puede aspirar más que a la 

espuma amarga. 

"Y ahora, si queréis, ¡oh señores míos y señoras mías! os diré el 

Canto de la Abeja. Helo aquí: 

Construyo mi casa sobre las colinas. Me alimento de lo 

que se puede coger sin lastimar los árboles y de lo que se 

puede comer sin escrúpulo. 

Me poso en las flores y en las frutas, sin destruir jamás 

una fruta ni chafar una flor; de ella saco solamente una 

substancia ligera como el rocío. 

Contenta de mi delicado botín vuelvo a mi morada, 

donde me dedico a mis trabajos, a mi meditación y a la 

gracia que me ha sido predestinada. 

Mi casa está construida con arreglo a las leyes de una 

arquitectura severa; y el propio Euclides se instruiría 

admirando la geometría de mis alvéolos. 
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Mi cera y mi miel son productos de la unión de mi 

ciencia con mi trabajo. La cera es resultado de mis afanes, 

y la miel es fruto de mi instrucción. 

Sólo después de hacerles sentir la amargura de mi 

aguijón, concedo mis gracias a los que las desean. 

Si buscas alegorías, voy a brindarte una muy instructiva. 

Piensa en que no puedes gozar de mis favores más que 

sufriendo con paciencia la amargura de mis desdenes y 

mis heridas. 

El amor torna ligero lo más pesado. Si comprendes, 

acércate; si no, quédate donde estás. 

"Y ahora, ¡oh señores míos y señoras mías! os diré, si queréis, el 

Canto de la Mariposa. Helo aquí: 

Soy la amante abrasada eternamente en el amor de mi 

bien amada la llama. 

La ley que rige mi vida consiste en consumirme de deseo 

y de ardor. 

Los malos tratos de que mi amiga me hace objeto, lejos de 

disminuir mi amor, no hacen más que aumentarlo, y me 

precipito a ella, impulsada por el deseo de ver 

consumada nuestra unión. 

Pero ella me rechaza con crueldad y desgarra el tejido de 

gasa de mis alas. ¡Jamás sufrió un amante lo que sufro 

yo! 
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Y la vela me responde: "Si me amas de verdad, no te 

apresures a condenarme, porque sufro los mismos 

tormentos que tú... 

"Que un enamorado se abrase, nada tiene de asombroso; 

pero sí debe sorprender que su querida corra la misma 

suerte. 

"El fuego me ama como yo le amo; y sus suspiros 

inflamados me queman y me derriten. 

"Quiere acercarse a mí, y me devora; quiere unirse a mí 

en amor, pero sólo puede realizar sus deseos 

destruyéndome. 

"Por el fuego me arrancaron de mi morada con mi 

hermana la miel. Luego, al separarme de ella, pusieron 

entre nosotros un espacio inmenso. 

"Mi suerte se reduce a esparcir mi luz, a arder, a verter 

lágrimas. Y me consumo para alumbrar a los demás". 

Así me habló la vela. Pero el fuego encarándose con 

nosotras dos, nos dijo: 

"¡Oh vosotras las atormentadas por mi llama! ¿por qué os 

quejáis del dulce instante de la unión? 

"¡Dichosos los que beben, mientras yo soy su copero! 

¡Dichosa vida la del que, consumido por mi llama 

inmortal, muere por obedecer las leyes del amor!" 

"Y ahora, si queréis, ¡oh señores míos y señoras mías! os diré el 

Canto del Cuervo... 
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En este momento de su narración, 

Schehrazada vio aparecer la mañana, 

y se calló discretamente. 

Y CUANDO LLEGO LA 935ª NOCHE 

Ella dijo: 

"…Y ahora, si queréis, ¡oh señores y señoras mías! os diré el 

Canto del Cuervo. Helo aquí: 

Sí, ya sé que, vestido de negro, vengo a turbar, con mi 

grito importuno, lo más puro, y a hacer amargo lo más 

dulce. 

Lo mismo al salir la aurora que a la noche, me dirijo a los 

campamentos primaverales y los excito a la separación. 

Si veo una dicha completa, proclamo su próximo fin; si 

diviso un palacio magnífico, anuncio su ruina inminente. 

Sí, ya sé que me reprochan todo eso, y que soy de peor 

agüero que Kascher y más siniestro que Jader. 

Pero ¡oh tú que cesuras mi conducta! si conocieras tu 

verdadera dicha como conozco yo la mía, no vacilarías en 

cubrirte, como yo, con una vestidura negra; y a todas 

horas me contestarías con lamentaciones. 

Pero vanos placeres ocupan tus momentos, y tu vanidad 

te retiene alejado de los senderos de la sabiduría. 

Olvidas que el amigo sincero es el que te habla con 

franqueza y no el que te oculta tus errores; que es el que 

http://bibliotecadigital.ilce.edu.mx/


60 
 

http://bibliotecadigital.ilce.edu.mx  

te reprende y no el que te disculpa; que es el que te 

enseña la verdad y no el que venga sus injurias. 

Porque quien te amonesta despierta en ti la virtud 

cuando duerme, y te pone en guardia inspirándote 

temores saludables. 

Por lo que a mí respecta, vestido de luto, lloro por la vida 

fugitiva que se nos escapa, y no puedo por menos de 

gemir cuantas veces columbro una caravana cuyo 

conductor acelera la marcha. 

Por tanto, soy semejante al predicador de la mezquita, y 

no es cosa nueva que los predicadores vayan vestidos de 

negro. 

Pero ¡ay! que sólo objetos mudos e inanimados 

responden a mi voz profética. 

¡Oh tú, que tan duro tienes el oído! despiértate por fin, y 

comprende lo que indica la niebla matinal: ¡no hay en la 

tierra nadie que no deba esforzarse por entrever algo del 

mundo invisible! 

¡Pero no me oyes, no me oyes! ¡Y por fin me doy cuenta 

de que estoy hablando con un muerto! 

"Y ahora, si queréis, ¡oh señores míos y señoras mías! os diré el 

Canto de la Abubilla. Helo aquí: 
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Cuando vine de Saba, como mensajera de amor, entregué 

al rey dorado la carta de la reina de rasgados ojos 

cerúleos. 

Y me dijo Solimán: "¡Oh abubilla! me has traído de Saba 

una noticia que hace bailar mi corazón". 

Y me colmó de favores, y me puso a la cabeza esta corona 

encantadora que llevo desde entonces. 

Y me enseñó la sabiduría. Por eso vuelvo con frecuencia a 

la soledad de mis pensamientos, y recuerdo su enseñanza 

tal como me la facilitó. 

Me dijo: "Has de saber ¡oh abubilla! que si el corazón 

tuviera cuidado de instruirse, la inteligencia penetraría el 

sentido de las cosas; si el espíritu fuera bueno, vería los 

signos de la verdad; si la conciencia supiera comprender, 

se enteraría sin dificultad de las buenas noticias; 

"Si el alma se abriera a las influencias místicas, recibiría 

luces sobrenaturales; si el interior fuese puro, quedarían 

al descubierto los misterios de las cosas, y la Dueña 

Divina se dejaría ver. 

"Si nos despojáramos de la vestidura del amor propio, no 

existirían ya en la vida obstáculos, y el espíritu no 

segregaría ya pensamientos helados. 

"De tal suerte tu temperamento podría adquirir el grado 

de equilibrio que constituye la salud espiritual, y serías 

tu propio médico. 
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"Sabrías refrescarte con el abanico de la esperanza y 

prepararte tú misma el mirabolano del refugio, la besetén 

de la corrección, la azufaifa de la solicitud y el tamarindo 

de la dirección. 

"Sabrías molerte en el mortero de la paciencia, tamizarte 

por el tamiz de la humanidad, y administrarte los 

remedios espirituales, después de la vigilia nocturna, en 

la soledad de la mañana, frente a frente de la Divina 

Amiga. 

"Porque quien no sabe extraer un sentido alegórico del 

chirrido agrio de la puerta, del ronroneo de la mosca y 

del movimiento de los insectos que se deslizan por el 

polvo; 

"quien no sabe comprender lo que indican la marcha de 

la nube, el resplandor del espejismo y el color de la 

niebla, no se cuenta en el número de las personas 

inteligentes". 

Y tras de recitar así estos versos de flores y de aves, la joven 

Tohfa se calló. 

Entonces, desde todos los puntos del palacio, se alzaron 

entusiastas exclamaciones de los genn. 

Y el jeque Eblis fue a besarle los pies, y las reinas, en el límite de 

la exaltación, fueron a abrazarla llorando. Y todos juntos se 

pusieron a hacer con las manos y con los ojos gestos y señas que 

significaban claramente: "¡Tenemos la lengua trabada de 
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admiración, y no pueden salir palabras de nuestra boca!" Luego 

empezaron a saltar en sus asientos cadenciosamente y 

levantando las piernas en el aire, lo que significaba claramente 

en su lenguaje de genn: "¡Qué hermoso es! ¡Tú has sobresalido! 

Estamos maravillados. ¡Te lo agradecemos mucho!" Y el efrit 

Maimún, así como su compañero en fealdad, se levantó y se 

puso a bailar con el dedo metido en el culo, lo que significaba 

manifiestamente en su lenguaje: "Estoy loco de entusiasmo".  

Y Tohfa, conmovida al ver el efecto producido en los genn por 

aquellos cantos y aquellos poemas, les dijo: "¡Por Alá, ¡oh 

señores míos y señoras mías! que si no estuviera fatigada, aún 

os hubiera dicho otros cantos y otros versos concernientes a las 

demás flores olorosas, hierbas y aves, especialmente los cantos 

del Ruiseñor, de la Codorniz, del Estornino, del Canario, de la 

Tórtola, de la Paloma, de la Zorita, del Jilguero, del Pavo Real, 

del Faisán, de la Perdiz, del Milano, del Buitre, del Águila y del 

Avestruz; y os hubiera dicho los cantos de algunos animales, 

como el Perro, el Camello, el Caballo, el Onagro, el Asno, la 

Jirafa, la Gacela, la Hormiga, el Carnero, el Zorro, la Cabra, el 

Lobo, el León y muchos otros más. Pero ¡Si Alá lo quiere! ya nos 

reuniremos en otra ocasión. 

Por el momento, ruego al jeque Eblis que me lleve al palacio de 

mi amo el Emir de los Creyentes, que debe estar muy inquieto 

por mí. Y dispensadme por no poder asistir a la circuncisión del 

niño y a las bodas de la joven efrita. 

¡De verdad, no puedo!" 
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Entonces le dijo el jeque Eblis: "Verdaderamente, ¡oh Obra 

Maestra de los Corazones! se nos derrite el corazón al saber que 

quieres dejarnos tan pronto. ¿No habría manera de que te 

quedaras todavía un poco con nosotros? ¡Nos das a probar el 

dulce y nos lo quitas de los labios! ¡Por Alá sobre ti, ¡oh Tohfa! 

favorécenos con algunos instantes más!" Y Tohfa contestó: "En 

verdad que la cosa está por encima de mi capacidad. Y es 

preciso que vuelva al lado del Emir de los Creyentes, porque 

¡oh Eblis! no ignoras que los hijos de la tierra no pueden 

disfrutar la verdadera dicha más que en la tierra. ¡Y mi alma se 

entristece por estar tan lejos de sus semejantes! ¡Oh vosotros, 

todos, no me retengáis aquí por más tiempo contra los impulsos 

de mi corazón!" 

Entonces Eblis le dijo: "Por encima de mi cabeza y de mis ojos; 

pero antes ¡oh Tohfa! Quiero decirte que conozco a tu antiguo 

maestro de música, el admirable Ishak Ibn-Ibrahim de Mossul". 

Luego sonrió y dijo: "Y él también me conoce, pues en cierta 

velada de invierno pasaron entre nosotros ciertas cosas que no 

dejaré de contarte a mi vez ¡Si así Alá lo quiere! algún día. 

Porque la historia de mis relaciones con él es una historia larga; 

y aún no ha debido olvidar las posiciones de laúd que hube de 

enseñarle ni la joven de una noche que hube de procurarle. Y 

no es ahora el momento oportuno para contarte todo eso, ya 

que tanta prisa tienes por volver con el Emir de los Creyentes. 

Sin embargo, no se dirá que has salido de entre nosotros sin 

nada entre las manos. Por eso voy a enseñarte un recurso de 
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laúd, con el cual serás exaltada por el mundo entero, y serás 

todavía más amada por tu amo el califa". 

Y ella contestó: "Haz lo que te plazca". 

Entonces Eblis tomó el laúd de la joven y tocó una pieza por un 

método nuevo, con escalas maravillosas, repeticiones insólitas y 

temblores perfeccionados. Y oyendo aquella música, parecióle a 

Tohfa que cuanto había aprendido hasta aquel momento era 

erróneo, y que lo que acaba de aprender del jeque Eblis 

(¡confundido sea!) era fuente y base de toda armonía. Y se 

regocijó al pensar que podría hacer oír aquella música nueva a 

su amo el Emir de los Creyentes y a Ishak Al-Nadim. Y para 

tener la certeza de que no se equivocaría, quiso repetir, en 

presencia del que lo había tocado, el aire oído. Tomó, pues, su 

laúd de manos de Eblis, y guiándose por el primer tono que él 

le dio, repitió la pieza a la perfección. Y exclamaron todos los 

genn: "¡Excelente!" Y Eblis le dijo: 

"Hete aquí ahora, ¡oh Tohfa! en los límites extremos del arte. 

Así es que voy a extenderte un diploma signado por todos los 

jefes de los genn, en el cual se te reconocerá y proclamará como 

la mejor tañedora de laúd de la tierra. Y en ese mismo diploma 

te nombraré ‘Lugar teniente de los Pájaros’. Porque los poemas 

que nos has recitado y los cantos con que nos has favorecido te 

hacen sin par; y mereces estar a la cabeza de los pájaros 

músicos". 

Y el jeque Eblis mandó llamar al escriba principal, que tomó 

una piel de gallo, y acto seguido la preparó para extender el 

diploma en cuestión… 
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En este momento de su narración, 

Schehrazada vio aparecer la mañana, 

y se calló discretamente. 

Y CUANDO LLEGO LA 936ª NOCHE 

Ella dijo: 

...Y el jeque Eblis mandó llamar al escriba principal, que tomó 

una piel de gallo, y acto seguido la preparó para extender el 

diploma en cuestión. Luego escribió encima, con una letra 

hermosa, en caracteres cúficos de renglones perfectos, lo que le 

dictó el jeque Eblis. Y quedó patente y reconocido en aquel 

diploma que la joven Tohfa sería en lo sucesivo Lugar teniente 

de los Pájaros, y que, en virtud de decreto especial, se la 

nombraba sultana de las tañedoras de laúd y de la cantarinas. Y 

se formalizó aquel diploma con el sello del jeque Eblis, y se 

marcó con los sellos de los demás jefes de los genn. Y después 

lo guardaron en un cofrecillo de oro, y se lo entregaron 

ceremoniosamente a Tohfa, que lo acogió y se lo llevó a la 

frente en acción de gracias. 

Entonces Eblis hizo una seña a los que le rodeaban, y al punto 

entraron unos genn cargados con un armario cada cual. Y 

pusieron delante de Tohfa aquellos armarios, que eran doce, 

todos iguales. 

Y Eblis los abrió uno por uno, con objeto de enseñar el 

contenido a Tohfa, diciéndole: "¡Son de tu propiedad!" Y he 

aquí que el primer armario estaba enteramente lleno de 

pedrerías; el segundo, de dinares de oro; el tercero, de oro en 
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lingotes; el cuarto, de joyas de orfebrería; el quinto, de 

candelabros de oro; el sexto, de confituras secas y de 

mirabolano, el séptimo, de lencería de seda; el octavo, de afeites 

y perfumes; el noveno, de instrumentos musicales; el décimo, 

de vajilla de oro; el undécimo, de trajes de brocado y el 

duodécimo, de trajes de seda de todos colores. 

Y cuando Tohfa hubo mirado el contenido de aquellos doce 

armarios, Eblis hizo una nueva seña a los portadores, que al 

punto se echaron a la espalda los armarios y se pusieron en fila 

detrás de Tohfa. 

Entonces fueron las reinas de los genn a decir adiós, llorando a 

la Lugar teniente de los Pájaros; y la reina Kamariya le dijo: 

"¡Oh hermana mía! ya que nos abandonas, ¡ay! permitirás, al 

menos, que alguna vez vayamos a verte al pabellón en que 

habitas, y nos regocijemos los ojos con tu presencia, que 

arrebata la razón. ¡Pero supongo que también querrás que en 

adelante, en vez de permanecer invisible, tome yo forma de 

mujer terrestre y te despierte con mi aliento!" Y dijo Tohfa: "De 

todo corazón amistoso, ¡oh hermana mía Kamariya! Sin duda 

me regocijaré al despertarme bajo el soplo de tu aliento y al 

sentirte acostada al lado mío". Y a continuación se besaron por 

última vez, y se hicieron mil zalemas y mil juramentos de 

amantes. 

Entonces Eblis dobló la espalda ante Tohfa, y la tomó a 

horcajadas en su cuello. Y en medio de adioses y suspiros de 

pena, echó a volar con ella seguido de cerca por los genn 

portadores que llevaban a la espalda los armarios. Y en un abrir 
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y cerrar de ojos, llegaron todos, sin contratiempo, al pabellón 

del Emir de los Creyentes de Bagdad. Y Eblis depositó 

delicadamente a Tohfa en su lecho; y los portadores alinearon 

por orden contra la pared los doce armarios. Y tras de besar la 

tierra entre las manos de la Lugar teniente de los Pájaros, se 

retiraron todos, con Eblis a la cabeza, sin hacer el menor ruido, 

como habían venido. 

Cuando Tohfa se encontró en su cuarto y en su lecho, le pareció 

que nunca había salido de él, y creyó que cuanto le había 

sucedido no era más que un sueño. Así es que, para cerciorarse 

de la realidad de sus sensaciones, tomó consigo el laúd, y lo 

templó y tañó con arreglo al método nuevo que había 

aprendido de Eblis, improvisando versos relativos al regreso. Y 

el eunuco que custodiaba el pabellón oyó tocar y cantar dentro 

del cuarto, y exclamó: "¡Por Alá, que es la música de mi señora 

Tohfa!" 

Y se precipitó afuera, corriendo como un hombre perseguido 

por una horda de beduinos, y cayendo y levantándose, de tan 

emocionado como estaba, llegó al lado del jefe eunuco, Massrur 

el portaalfanje, que hacía la guardia, como de costumbre, a la 

puerta del Emir de los Creyentes. Y cayó a sus plantas, 

diciendo: "¡Ya sidi! ¡ya sidi!" Y Massrur le dijo: "¿Qué te ocurre? 

¿Y qué vienes a hacer aquí a semejante hora?" Y el eunuco dijo: 

"¡Date prisa ¡ya sidi! a despertar al Emir de los Creyentes! 

¡Traigo una buena noticia!" Y Massrur empezó a regañarle, 

diciéndole: "¿Estás loco ¡oh Sawab! para creerme capaz de 

despertar a esta hora a nuestro amo el califa?" Pero el otro se 
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puso a insistir de tal manera y a gritar tan fuerte, que el califa 

acabó por oír el ruido y despertarse. Y preguntó desde adentro: 

"¡Ya Massrur! ¿a qué obedece todo ese tumulto de fuera?" Y 

Massrur, temblando, contestó: "Es Sawab el guardián del 

pabellón, ¡oh mi señor! que viene a buscarme para decirme: 

"¡Despierta al Emir de los Creyentes!" Y el califa preguntó: 

"¿Qué tienes que decirme, ¡oh Sawab!?" Y el eunuco sólo pudo 

balbucear: "¡Ya sidi! ¡ya sidi!" Entonces Al-Raschid dijo a una de 

las jóvenes esclavas que dentro velaban su sueño: "Ve a ver de 

qué se trata". 

Entonces salió la joven a buscar a los eunucos, e hizo entrar al 

que custodiaba el pabellón. Y se hallaba él en tal estado, que, al 

ver al Emir de los Creyentes, se olvidó de besar la tierra entre 

sus manos, y le gritó, como si hablase a uno de sus semejantes 

en eunuquez: "¡Y Alá, levántate pronto! Mi señora Tohfa está en 

su cuarto cantando y tocando el laúd. Vamos, ven a oírla ya, ¡oh 

hombre!" 

Y el califa, estupefacto, miró al esclavo sin poder pronunciar 

una palabra. Y el otro le dijo: "¿No has oído el principio de mi 

discurso? ¡No estoy loco, por Alá! Te digo que mi señora Tohfa 

está sentada en su dormitorio, tocando el laúd y cantando. ¡Ven 

pronto! ¡Date prisa!" Y Al-Raschid se levantó y se puso a toda 

prisa el primer traje que encontró a mano, sin comprender, por 

otra parte, ni una palabra de las del eunuco, al cual dijo: "¡Mal 

hayas! ¿Qué dices? ¿Cómo te atreves a hablarme de tu señora 

Sett Tohfa? ¿No sabes que ha desaparecido de su cuarto, aun 

cuando estaban cerradas puertas y ventanas, y que mi visir 
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Giafar, que lo sabe todo, me ha afirmado que su desaparición 

no es natural, sino obra de los genn y de sus maleficios? ¿Y no 

sabes que, generalmente, no se vuelve a ver a las personas que 

se han llevado los genn? ¡Mal hayas, ¡oh esclavo! que te atreves 

a venir a despertar a tu señor a causa de un sueño grotesco que 

has tenido en tu cerebro negro!" Y el esclavo dijo: "¡No he 

tenido ningún sueño ni empeño, no he comido beleño, y por lo 

tanto, levántate, dueño, como yo te enseño! ¡Y ven a ver, 

risueño, a ese maravilloso diseño!" Y el califa, a pesar de todo, 

no pudo por menos de echarse a reír a carcajadas al observar la 

locura del eunuco Sawab. Y le dijo: "¡Si es cierto tu discurso, 

para bien tuyo será; porque te libertaré y te daré mil dinares de 

oro; pero si todo eso es falso, y de antemano te digo que eso es 

falso y producto de un ensueño de negro, te haré crucificar". Y 

el eunuco exclamó, alzando los brazos al cielo: "¡Oh Alá!, ¡oh 

Protector!, ¡oh Dueño de la salvaguardia! haz que no haya 

tenido yo en mi cerebro negro un sueño ni una visión". 

Y echó a andar el primero, abriendo la marcha al califa, 

diciendo: "Las orejas son para oír y los ojos para ver. Ven, pues, 

para ver y escuchar con tus ojos y con tus orejas". 

Y cuando Al-Raschid hubo llegado a la puerta del pabellón, oyó 

el sonido del laúd y la voz de Tohfa cantando. Y precisamente 

en aquel momento cantaba y tocaba con arreglo al método que 

le había enseñado el jeque Eblis. Y Al-Raschid, trastornado y 

reteniendo a duras penas la razón que se le huía, metió la llave 

en la cerradura; y su mano se negaba a abrir, de tanto como 

temblaba. Por fin, al cabo de un momento, se reanimó, y 
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apoyándose en la puerta, que hubo de ceder, entró diciendo: 

"¡Bismilah! ¡Confundido sea el Maligno! ¡Me refugio en Alá 

contra los maleficios!" 

Cuando Tohfa vio entrar al Emir de los Creyentes tan 

trastornado y tembloroso de emoción como estaba, se levantó 

vivamente y corrió a su encuentro. Y le rodeó con sus brazos y 

le estrechó contra su corazón. Y Al-Raschid lanzó un grito como 

si rindiera el alma, y se desplomó desmayado, dando con la 

cabeza antes que con los pies. Y Tohfa le roció con agua de 

rosas almizclada, y le remojó las sienes y la frente hasta que 

volvió él de su desmayo. Y permaneció un momento como un 

hombre ebrio. Y a lo largo de sus mejillas corrían lágrimas y 

mojaban su barba. Y cuando recobró el sentido por completo, 

pudo por fin llorar libremente con toda su alegría en el seno de 

su bienamada, que lloraba también. Y las frases que se dijeron y 

las caricias que se prodigaron están por encima de todos los 

discursos. Y Al-Raschid le dijo: "¡Oh Tohfa! ciertamente, tu 

ausencia es cosa extraordinaria; pero tu regreso lo es más 

todavía y va más allá del entendimiento". Y ella contestó: "¡Por 

tu vida!, ¡oh mi señor! ¡que es verdad! Pero ¿qué dirás cuando, 

tras de contarte todo, te lo haya enseñado todo?" 

Y sin darle tiempo a replicar, le explicó la entrada silenciosa del 

viejo jeque en el pabellón, la danza enloquecida de Eblis, la 

bajada por las letrinas, lo referente al caballo alado y la 

residencia de los genn, hablándole asimismo de las reinas de los 

genn, y sobre todo de la belleza de Kamariya, enumerándole los 

manjares y los honores, los cantos de las flores y de las aves, la 
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lección de música de Eblis, y por último, lo relativo al diploma 

que le habían extendido, nombrándola Lugar teniente de los 

Pájaros. Y desdobló ante el califa el diploma consabido escrito 

en piel de gallo. Luego, cogiéndole de la mano, le mostró, uno 

tras de otro, los doce armarios con su contenido, que no 

podrían describir mil lenguas ni anotar mil registros... 

En este momento de su narración, 

Schehrazada vio aparecer la mañana, 

y se calló discretamente. 

Y CUANDO LLEGO LA 937ª NOCHE 

 

Ella dijo: 

“…le mostró, uno tras de otro, los doce armarios con su 

contenido, que no podrían describir mil lenguas ni anotar mil 

registros. Y aquellos armarios fueron los que más tarde 

sirvieron de base a las riquezas de los Bani-Barmak y de los 

Bani-Abbas. 

En cuanto a Al-Raschid, en su alegría por encontrar a su 

bienamada Obra Maestra de los Corazones, hizo decorar e 

iluminar Bagdad desde un río al otro río, y dio festejos 

espléndidos en los que no quedó olvidado ningún pobre. Y en 

el transcurso de estos festejos, Ishak Al-Nadim, a quien se 

encumbró más que nunca con honores y dignidades, cantó en 

público el canto que, por agradecimiento, no dejó de enseñarle 
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Tohfa y que ella misma había aprendido de Eblis (¡Confundido 

sea!). 

Y Al-Raschid y Obra Maestra de los Corazones no cesaron de 

vivir una vida deliciosa, con prosperidad y amor, hasta la 

llegada ineluctable de la Proveedora de tumbas. 

"Y tal es ¡oh rey afortunado!—continuó Schehrazada— la 

historia de la joven Tohfa, Obra Maestra de los Corazones, 

Lugarteniente de los Pájaros". 

Y el rey Schahriar se maravilló de este relato de Schehrazada. 
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LAS DOS DANZARINAS 

 

"Había en Damasco, bajo el reinado del califa Abd El-Malek 

ben Merwán, un poeta-músico llamado Ibn Abu-Atik, que 

gastaba con locas prodigalidades cuanto le producían su arte 

y la generosidad de los emires y de la gente rica de Damasco. 

Así es que, no obstante las sumas considerables que ganaba, 

estaba en la inopia y a duras penas atendía a la subsistencia 

de su numerosa familia. Porque el oro en manos de un poeta 

y la paciencia en el alma de un amante son como agua en 

criba. 

El poeta tenía por amigo a un íntimo del califa, Abdalá el 

chambelán. Y Abdalá, que ya había interesado cien veces en 

favor del poeta a los notables de la ciudad, resolvió atraer 

sobre él incluso el favor del califa. Un día, pues, que el Emir 

de los Creyentes estaba en disposición propicia a ello, Abdalá 

abordó la cuestión, y le describió la pobreza y la indigencia de 

aquel a quien Damasco y todo el país de Scham consideraban 

como el poeta-músico más admirable de la época. 

Y Abd El-Malek contestó: "Puedes enviármele". 

Y Abdalá se apresuró a ir a anunciar la buena nueva a su 

amigo, repitiéndole la conversación que acababa de tener 

con el califa. Y el poeta dio las gracias a su amigo y fue a 

presentarse en palacio. 
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Y cuando se le introdujo, encontró al califa sentado entre dos 

soberbias danzarinas de pie, que se balanceaban dulcemente 

sobre su talle flexible, como dos ramas de ban, agitando cada 

una con una gracia encantadora, un abanico de hojas de 

palmera, con el cual refrescaban a su señor. 

Y en el abanico de una de las danzarinas había escritos, con 

letras de oro y azul, los versos siguientes: 

¡El soplo que traigo es fresco y ligero, y juego con el 

pudor rosado de las que acaricio! 

¡Soy un velo cándido que oculta el beso de las bocas 

enamoradas! 

 ¡Soy un recurso precioso para la cantarina que abre la 

boca y para el poeta que recita versos! 

Y en el abanico de la segunda danzarina había escritos, también 

en letras de oro y azul, los versos siguientes: 

¡Soy verdaderamente encantador en mano de las bellas, 

por lo que mi sitio predilecto es el palacio del Califa! 

¡Renuncien a tenerme por amigo las que estén en 

desacuerdo con la gracia y la elegancia! 

¡Pero también concedo con gusto mis caricias al 

jovenzuelo flexible y desenvuelto como una esclava 

hermosa! 
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Y cuando el poeta hubo contemplado a aquellas dos 

maravillosas muchachas, sintió un deslumbramiento y un 

estremecimiento profundo. Y de repente olvidó su miseria, 

sus tristezas, las privaciones de su familia y la cruel realidad. 

Y se creyó transportado en medio de las delicias del paraíso, 

entre dos huríes selectas. Y la belleza de ellas hízolo mirar a 

todas las mujeres pasadas, de que le quedaba recuerdo, 

como feas y necias. 

En cuanto al califa después de los homenajes y las zalemas, 

dijo al poeta: "¡Oh Ibn Abu-Atik! me ha impresionado la 

descripción que me ha hecho Abdalá de tu estado precario y 

de la miseria en que se encuentran sumidos los tuyos. Pídeme, 

pues, cuanto quieras; y te será concedido en esta hora y en 

este instante". Y el poeta, dominado por la emoción que le 

embargaba a la vista de las dos danzarinas no comprendió 

siquiera el sentido de las palabras del califa; y aunque lo 

hubiese comprendido, no se habría preocupado de pedir 

dinero o riquezas. Porque en aquel momento dominaba su 

espíritu una sola idea: la belleza de las dos danzarinas y el 

deseo de poseerlas para él solo y de embriagarse con sus ojos 

y su influencia. 

Así es que respondió a la proposición generosa del califa:  

"¡Alá prolongue los días del Emir de los Creyentes! Pero tu 

esclavo ya está colmado de beneficios del Retribuidor. ¡Es rico, 

no carece de nada, vive como un emir! Sus ojos están 

satisfechos, su espíritu está satisfecho, su corazón está 

satisfecho. Y por otra parte, hallándome, como me hallo aquí, en 
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presencia del sol y entre estas dos lunas, aunque estuviera en la 

más negra de las miserias y en la inopia absoluta, me 

consideraría el hombre más rico del Imperio!" 

Y el califa Abd El-Malek quedó extremadamente complacido 

de la respuesta, y al ver que los ojos del poeta expresaban 

vehementemente lo que no decía su lengua, se levantó y le 

dijo: "¡Oh Ibn Abu-Atik! estas dos jóvenes que ves aquí, y que 

hoy mismo me ha regalado el rey de los rums, son propiedad 

legal tuya y campo tuyo. Y puedes entrar en tu campo a tu 

antojo". Y salió. 

Y el poeta cogió a las danzarinas y se las llevó a su casa.  

Pero cuando Abdalá estuvo de vuelta en palacio, el califa le 

dijo: "¡Oh Abdalá! la descripción que te has servido hacerme 

con respecto a la indigencia y la miseria de ese poeta- músico 

amigo tuyo adolecía de manifiesta exageración. Porque él me 

ha afirmado que era perfectamente dichoso y que no carecía 

absolutamente de nada". Y Abdalá sintió que su rostro se 

cubría de confusión, y no supo qué pensar de aquellas 

palabras. Pero el califa repuso: "Pues si, por vida mía, ¡oh 

Abdalá! ese hombre se hallaba en un estado de dicha como 

jamás lo vi en ninguna criatura". Y le repitió las hipérboles 

que le había endilgado el poeta-músico. Y Abdalá, medio 

enfadado, medio risueño, contestó: "¡Por vida de tu cabeza, oh 

Emir de los Creyentes ha mentido! 

¡Ha mentido impúdicamente! ¡En buena posición él! ¡Pero si es 

el hombre más miserable, el más falto de todo! La 

contemplación de su mujer y de sus hijos haría temblar las 
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lágrimas al borde de vuestros párpados. Créeme ¡oh Emir de 

los Creyentes! que no hay en tu Imperio nadie que tenga más 

necesidad que él del más ínfimo de tus beneficios". Y al oír estas 

palabras, el califa no supo qué pensar del poeta-músico. 

Y Abdalá, en cuanto salió de ver al califa, se apresuró a ir a casa 

de Ibn Abu-Atik. Y le encontró expansionándose a su sabor con 

las dos hermosas danzarinas, sentada una en su rodilla derecha 

y la otra en su rodilla izquierda, frente a una bandeja, cubierta 

de bebidas… 

En este momento de su narración, 

Schehrazada vio aparecer la mañana, 

y se calló discretamente. 

                                    PERO CUANDO LLEGO LA 989ª  NOCHE 

Ella dijo: 

…Y le encontró expansionándose a su sabor con las dos 

hermosas danzarinas, sentada una en su rodilla derecha y la 

otra en su rodilla izquierda, frente a una bandeja cubierta de 

bebidas. Y le interpeló con acento de mal humor, diciéndole:    

"¿En qué estabas pensando ¡oh loco! para desmentir ante el 

califa mis palabras con respecto a ti? Me has ennegrecido el 

rostro hasta darle el color más sombrío". Y contestó el poeta, 

en el límite del regocijo: "¡Ah amigo mío! ¿quién podría 

pregonar pobreza o cantar miseria en la situación en que me 

encontré de pronto? Si lo hubiera hecho habría sido una 

indecencia suprema; al menos por estas dos huríes, sino en mi 

propio interés". 
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Y así diciendo, tendió a su amigo una copa enorme en la cual 

sonreía un líquido perfumado con almizcle y alcanfor, y le 

dijo: "Bebe ¡oh amigo mío! ante los ojos negros. Los ojos 

negros son mi locura". Y añadió, señalando a las dos 

magníficas danzarinas: "Estas dos bienaventuradas son mi 

propiedad y mi riqueza. ¿Qué más podré desear, a riesgo de 

ofender la generosidad del Retribuidor?" 

Y mientras que Abdalá, obligado a sonreír ante tanta 

ingenuidad, acercaba la copa a sus labios, el poeta-músico 

requirió su tiorba, y animándola con un preludio de 

repiqueteos, cantó:  

¡Vivarachas, esbeltas y graciosas son las jovenzuelas! 

¡Gacelas admirables, yeguas de flancos en tensión!  

¡Sus hermosos senos redondos, hinchándose en su pecho, 

son dos copas de jade en un cielo luminoso!  

¿Cómo no he de cantar? ¡Si a las montañas peladas se las 
hiciera beber lo que hacen beber estas gacelas, cantarían! 

 
Y como antes, el poeta-músico continuó viviendo sin 

preocuparse del día siguiente, fiándose en el Destino y en el 

Dueño de las criaturas. Y las dos danzarinas le sirvieron de 

consuelo en los días malos y de dicha durante toda su vida". 
 

Luego dijo el joven: "Esta tarde os diré aún la historia de la 

crema de aceite de alfónsigos". 
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LA CREMA DE ACEITE DE ALFONSIGOS Y LA 

DIFICULTAD JURIDICA RESUELTA 

 

"Bajo el reinado del califa Harún Al-Raschid, el kadí supremo 

de Bagdad era Yacub Abu- Yussef, el hombre más sabio y el 

jurisconsulto más profundo y más listo de su tiempo. Había 

sido el discípulo y el compañero más querido del imam Abu-

Hanifah. Y dotado de la erudición más esclarecida, fue el 

primero que escribió, arregló y coordinó en un conjunto 

metódico y razonado la admirable doctrina instaurada por su 

maestro el imam. Y esta doctrina, extractada así, fue la que en 

adelante sirvió de guía y de base al rito ortodoxo hanefita.  

Y por sí mismo nos cuenta él la historia de su origen humilde, 

así como lo concerniente a una crema de alfónsigos y a una 

grave dificultad jurídica resuelta. 

Dice: 

"Cuando murió mi padre (Alá le tenga en Su misericordia y le 

reserve un sitio escogido!) yo no era más que un niño pequeño 

en el regazo de mi madre. Y como éramos pobres y en mí estaba 

el único sostén de la casa, en cuanto crecí, mi madre se apresuró 

a colocarme de aprendiz en la casa de un tintorero del barrio. Y 

así empecé a ganar pronto para alimentar a mi madre. 

Pero como Alá el Altísimo no había escrito en mi destino el 

oficio de tintorero, no podía yo decidirme a pasarme todos los 

días junto a las tinas de tinte. Y a menudo me escapaba de la 

tienda para ir a mezclarme con los atentos oyentes que 
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escuchaban la enseñanza religiosa del imam Abu-Hanifah (¡Alá 

le colme con Sus dones más escogidos!). Pero mi madre, que 

vigilaba mi conducta y me seguía frecuentemente, reprobaba 

con violencia aquellas salidas, y muchas veces iba a sacarme de 

la asamblea que escuchaba al venerable maestro. Y me 

arrastraba de la mano, riñéndome y pegándome y me hacía 

volver por fuerza a la tienda del tintorero. 

Y yo, a pesar de aquellas persecuciones asiduas y de aquellas 

regañinas por parte de mi madre, siempre encontraba medio de 

seguir con regularidad las lecciones del maestro venerado, que 

ya me conocía y me citaba por mi celo, mi diligencia y mi ardor 

en buscar instrucción. De modo que un día, furiosa por mis 

escapatorias de la tienda del tintorero, mi madre se puso a 

gritar en medio del auditorio escandalizado, y dirigiéndose 

violentamente a Abu-Hanifah, le insultó, diciéndole: "Tú eres 

¡oh jeque! el causante de la perdición de este niño, y de la 

segura caída en el vagabundaje de este huérfano sin recurso 

alguno. Porque yo no tengo más que el producto insuficiente de 

mi huso; y si este huérfano no gana algo por su parte, pronto 

nos moriremos de hambre. Y la responsabilidad de nuestra 

muerte recaerá sobre ti el día del Juicio". Y mi venerado 

maestro no perdió nada de su tranquilidad ante tan violenta 

salida, y contestó a mi madre con voz conciliadora: "¡Oh pobre, 

Alá te colme con Sus gracias! Pero nada temas. Este huérfano 

aprende aquí a comer un día la crema de flor fina preparada 

con aceite de alfónsigos". Y al oír esta respuesta mi madre 

quedó persuadida de que vacilaba la razón del venerable imam, 

y se marchó, arrojándole esta última injuria: "¡Alá abrevie tus 
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días, que eres un viejo chocho y pierdes la razón!" Pero yo 

guardé en mi memoria aquellas palabras del imam. 

Y como Alá había puesto en mi corazón la pasión del estudio, 

esta pasión resistió a todo, y acabó por triunfar en los 

obstáculos. Y uní fervientemente a Abu-Hanifah. Y el Donador 

me otorgó la ciencia y las ventajas que ésta proporciona, de 

modo que poco a poco fui ascendiendo en categoría, y acabé 

por alcanzar las funciones de kadí supremo de Bagdad. Y se me 

admitía en la intimidad del Emir de los Creyentes, Harún Al-

Raschid, que con frecuencia me invitaba a compartir sus 

comidas. 

Un día que estaba yo comiendo con el califa, he aquí que al final 

de la comida los esclavos trajeron una fuente grande donde 

temblaba una maravillosa crema blanca salpimentada de polvo 

de alfónsigos, y cuyo aroma, por sí solo, era un gusto. Y el califa 

se encaró conmigo, y me dijo: "¡Oh Yacub! prueba esto. No sale 

tan bien a diario este manjar. Hoy está excelente". Y pregunté: 

"¿Cómo se llama este manjar, ¡oh Emir de los Creyentes!? ¿Y 

con qué está preparado para tener tan buena vista y un olor tan 

agradable?" Y me contestó: "Es la baluza preparada con crema, 

miel, flor fina de harina y aceite de alfónsigos… 

En este momento de su narración, 

Schehrazada vio aparecer la mañana, 

y se calló discretamente. 

PERO CUANDO LLEGO LA 990ª NOCHE 
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Ella dijo: 

"… Es la baluza preparada con crema, miel, flor fina de harina y 

aceite de alfónsigos". 

Y al oír esto, recordé las palabras de mi venerado maestro, que 

así había predicho lo que debía acontecerme. Y a este recuerdo, 

no pude por menos que sonreír. Y el califa me dijo: "¿Qué te 

incita a sonreír, ¡oh Yacub!? Y contesté: "Nada malo ¡oh Emir de 

los Creyentes! Es un simple recuerdo de mi infancia que cruza 

por mi espíritu, y le sonrío al paso". Y me dijo: "Date prisa a 

contármelo. Persuadido estoy de que será provechoso 

escucharlo". 

Y para satisfacer el deseo del califa, le conté mi iniciación en el 

estudio de la ciencia, mi asiduidad en seguir la enseñanza de 

Abu-Hanifah, las desesperaciones de mi pobre madre al verme 

desertar de la tintorería, y la predicción del imam con respecto 

a la baluza con crema y aceite de alfónsigos. 

Y Harún quedó encantado de mi relato, y concluyó: "Sí, 

ciertamente, el estudio y la ciencia dan siempre sus frutos, y son 

numerosas sus ventajas en el dominio humano y en el dominio 

de la religión. En verdad que el venerable Abu-Hanifah 

predecía con precisión y veía con los ojos de su espíritu lo que 

los demás hombres no podían ver con los ojos de su cabeza. 

¡Alá le colme con Sus misericordias y con Sus gracias más 

perfumadas!'  

Y esto es lo referente a la baluza de crema y aceite de alfónsigos. 

Pero he aquí ahora lo referente a la dificultad jurídica resuelta. 
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Encontrándome un día fatigado, me metí temprano en la cama. 

Y ya me había dormido profundamente, cuando llamaron a 

golpazos en mi puerta. Y a toda prisa me levanté al oír el ruido, 

me abrigué los riñones con mi izar de lana, y fui a abrir yo 

mismo. 

Y reconocí a Harthamah, el eunuco de confianza del Emir de los 

Creyentes. Y le saludé. Pero él, sin perder tiempo en 

devolverme la zalema, lo cual me sumió en una gran turbación 

y me hizo presagiar sombríos acontecimientos por lo que a mí 

afectaba, me dijo con acento perentorio:  

"Ven en seguida a ver a nuestro amo el califa, que desea 

hablarte". Y tratando de dominar mi turbación, y procurando 

descifrar algo del asunto, contesté: "¡Oh querido Harthamah! 

Me hubiera gustado ver que tenías más consideraciones con un 

anciano enfermo como yo. La noche está ya muy avanzada, y 

no creo que realmente se trate de un asunto tan grave como 

para necesitar que vaya yo ahora al palacio del califa. Te ruego, 

pues, que esperes hasta mañana. Y desde ahora hasta entonces 

ya se habrá olvidado del asunto o cambiado de opinión el Emir 

de los Creyentes". Pero me contestó él: 

"No, ¡por Alá! no puedo diferir hasta mañana la ejecución de la 

orden que se me ha dado". Y pregunté: "¿Puedes decirme, al 

menos, ¡oh Harthamah! para qué me llama?" Él contestó: "Ha 

venido su servidor Massrur a buscarme, corriendo y sin aliento, 

y me ha ordenado, sin darme ninguna explicación, que te 

llevara en seguida entre las manos del califa".  
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Entonces, en el límite de la perplejidad, dije al eunuco: "¡Oh 

Harthamah! ¿me permitirás, por lo menos, lavarme 

rápidamente y perfumarme un poco? Porque así, si se trata de 

un asunto grave, estaré arreglado como es debido; y si Alá el 

Optimo me otorga la gracia, como espero, de encontrar allí un 

asunto sin inconveniente para mí, estos cuidados de limpieza 

no podrán perjudicarme, sino muy al contrario". 

Y cuando el eunuco accedió a mi deseo, subí a lavarme y a 

ponerme ropa adecuada y a perfumarme lo mejor que pude. 

Luego bajé otra vez a reunirme con el eunuco, y salimos a buen 

paso. Y al llegar a palacio vi que Massrur nos esperaba a la 

puerta. Y Harthamah le dijo, designándome: "He aquí al kadí". 

Y Massrur me dijo: "¡Ven!" Y le seguí. Y mientras le seguía, le 

dije: "¡Oh Massrur! tú, que ya sabes cómo sirvo a nuestro amo el 

califa, y a los miramientos que se deben a un hombre de mi 

edad y de mi cargo, y que no ignoras la amistad que siempre te 

he profesado, supongo que querrás decirme por qué me hace 

venir el califa a hora tan tardía de la noche". Y Massrur me 

contestó: "Ni yo mismo lo sé". Y le pregunté, más azorado que 

nunca: 

"¿Podrás decirme, al menos, quién hay con él?" Massrur me 

contestó: "No hay más que una persona: Issa, el chambelán, y 

en la habitación contigua la esposa del chambelán". 

Entonces, renunciando a comprender más, dije: "¡Confío en Alá! 

¡No hay recurso ni fuerza más que en Alá el Todopoderoso, el 

Omnisciente!" Y llegado que hube al cuarto que precedía a la 

habitación en que por lo general estaba el califa, hice oír el 
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movimiento de mi andar y el ruido de mis pasos. Y el califa 

preguntó desde dentro: "¿Quién hay en la puerta?" Y contesté al 

punto: "Tu servidor Yacub, ¡oh Emir de los Creyentes!" 

Y la voz del califa dijo: "¡Entra!" 

Y entré. Y encontré a Harún sentado, con el chambelán Issa a su 

derecha. Y avancé, posteriormente; y le abordé con la zalema. Y 

con gran satisfacción mía, me devolvió él la zalema. 

Luego me dijo sonriendo: "¿Te hemos inquietado, molestado, 

acaso asustado?" Y contesté: 

"Solamente ¡oh Emir de los Creyentes! nos habéis asustado a mí 

y a los que he dejado en casa. ¡Por vida de tu cabeza, que todos 

estábamos azorados!" Y el califa me dijo con bondad: "Siéntate, 

¡oh padre de la ley!" Y me senté, ligero, libre de mis aprensiones 

y de mi miedo. Y al cabo de algunos instantes, el califa me dijo: 

"¡Oh Yacub! ¿sabes por qué te hemos llamado aquí a esta hora 

de la noche?" Y contesté: "No lo sé, ¡oh Emir de los Creyentes!" 

Me dijo él: "¡Escuchas, pues! Y mostrándome a su chambelán 

Issa, me dijo: "Te he hecho venir ¡oh Abu-Yussef! para ponerte 

por testigo del juramento que voy a prestar. Has de saber, en 

efecto, que Issa, a quien ves aquí, tiene una esclava. Yo he 

pedido a Issa que me la ceda; pero él se ha excusado. Le he 

pedido entonces que me la venda pero se ha negado. Pues bien; 

ante ti, ¡oh Yacub! que eres el kadí supremo, juro por el nombre 

de Alá el Altísimo, el Exaltado, que si Issa persiste en no querer 

cederme su esclava de una manera o de otra, le haré matar sin 

remisión al instante". 

http://bibliotecadigital.ilce.edu.mx/


87 
 

http://bibliotecadigital.ilce.edu.mx  

Entonces yo, seguro del todo por lo que a mí afectaba, me 

encaré en actitud severa con Issa, y le dije: "¿Qué cualidades o 

qué virtud extraordinaria ha dado, pues, Alá a esa muchacha, 

esclava tuya, para que no quieras cedérsela al Emir de los 

Creyentes? ¿No ves que con tu negativa te pones en la situación 

más humillante, y que te degradas y te rebajas? Y sin mostrarse 

conmovido por mis exhortaciones, Issa me dijo: "¡Oh nuestro 

señor kadí! odiosa es la precipitación de los juicios. Antes de 

hacerme observaciones deberías inquirir el motivo que ha 

dictado mi conducta". Y le dije: 

"¡Sea! Pero ¿puede haber un motivo justificado para semejante 

negativa?" Él me contestó: "¡Sí, por cierto! Un juramento no 

puede en ningún caso declararse nulo si se ha prestado con 

plena conformidad y en plena lucidez de espíritu. Pues yo 

tengo como impedimento la fuerza de un juramento solemne. 

Porque he jurado, por el triple divorcio y con la promesa de 

libertar cuantos esclavos de ambos sexos tengo en mi mano y 

comprometiéndome a distribuir todos mis bienes y riquezas a 

los pobres y a las mezquitas, he jurado, repito, a la joven en 

cuestión no venderla ni darla nunca... 

En este momento de su narración, 

Schehrazada vio aparecer la mañana, 

y se calló discretamente. 

PERO CUANDO LLEGO LA 991ª NOCHE 
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Ella dijo: 

".. . he jurado a la joven en cuestión no venderla ni darla nunca". 

Y al oír estas palabras, el califa se encaró conmigo, y me dijo: 

"¡Oh Yacub! ¿hay cómo de resolver esta dificultad?" Y contesté 

sin vacilar: "Claro que sí, ¡oh Emir de los Creyentes!" Me 

preguntó él: "¿Y cómo?" Dije: 

"La cosa es muy sencilla. Para no faltar a su juramento, Issa te 

dará de regalo la mitad de la joven esclava que deseas; y te 

venderá la otra mitad. Y de esa manera quedará en paz con su 

conciencia, puesto que realmente ni te ha dado ni te ha vendido 

a la joven". 

Y al oír estas palabras, Issa se encaró conmigo, muy dubitativo, 

y me dijo: "¿Y es lícito ese proceder, ¡oh padre de la ley!? ¿Es 

aceptable por la ley?" Y contesté: "¡Sin duda alguna!" Entonces 

alzó la mano incontinenti, y me dijo: "Pues bien; te pongo por 

testigo ¡oh kadí Yacub! de que, pudiendo así descargar mi 

conciencia, doy al Emir de los Creyentes la mitad de mi esclava 

y le vendo la otra mitad por la suma de cien mil dracmas de 

plata que me ha costado entera". Y Harún exclamó al punto: 

"Acepto el regalo, pero compro la segunda mitad por cien mil 

dinares de oro". Y añadió: "Que me traigan ahora mismo a la 

joven". 

Y en seguida fue Issa a la sala de espera en busca de su esclava, 

al mismo tiempo que traían los sacos con los cien mil dinares de 

oro.  
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Y al punto introdujo a la joven su amo, que dijo: "Tómala, ¡oh 

Emir de los Creyentes! y que Alá te cubra con Sus bendiciones 

junto a ella. Es cosa tuya y propiedad tuya". Y tras de recibir los 

cien mil dinares, salió. 

Entonces el califa se volvió hacia donde yo estaba, y me dijo con 

aire preocupado: "¡Oh Yacub! todavía queda por resolver otra 

dificultad. Y me parece ardua la cosa". Yo pregunté: "¿Qué 

dificultad es ésa, ¡oh Emir de los Creyentes!" Él dijo: "Como ha 

sido esclava de otro, esta joven debe esperar un número 

previsto de días antes de pertenecerme, a fin de que tenga la 

certeza de no ser madre por influencia de su primer amo. Pero 

si no estoy con ella esta misma noche, tengo la seguridad de 

que me estallará de impaciencia el hígado, y moriré 

indudablemente". 

Entonces, tras de reflexionar un instante, contesté: "La solución 

de la dificultad es muy sencilla, ¡oh Emir de los Creyentes! Esa 

ley no reza más que con la mujer esclava; pero no previene días 

de espera para la mujer libre. Liberta, pues, en seguida a esta 

esclava, y cásate con ella cuando sea mujer libre". Y con el 

rostro transfigurado de alegría, exclamó Al-Raschid: "¡Liberto a 

mi esclava!" 

Luego me preguntó, súbitamente inquieto: "Pero ¿quién va a 

casarnos legalmente a hora tan tardía? 

Porque quiero estar con ella ahora, en seguida". Y contesté "Yo 

mismo, ¡oh Emir de los Creyentes! os casaré legalmente ahora". 

Y llamé para testigos a los dos servidores del califa, Massrur y 

Hossein. Y cuando estuvieron presentes, recité las plegarias y 
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las fórmulas de invocación, dije la alocución ritual, y después 

de dar gracias al Altísimo pronuncié las palabras de unión. Y 

estipulé que el califa, como es de rigor, debía pagar a la novia 

una dote nupcial, que fijé en la suma de veinte mil dinares. 

Luego, cuando trajeron aquella suma y se la entregaron a la 

desposada, me dispuse a retirarme. 

Pero el califa alzó la cabeza hacia su servidor Massrur, quien 

dijo al punto: "A tus órdenes, ¡oh Emir de los Creyentes!" Y 

Harún le dijo: "Lleva en seguida a casa del kadí Yacub, por las 

molestias que le hemos causado, la suma de doscientos mil 

dracmas y veinte ropones de honor". Y salí, después de dar las 

gracias, dejando a Harún en el límite del júbilo. Y se me 

acompañó a mi casa con el dinero y los ropones. 

Y he aquí que, en cuanto llegué a mi casa, vi entrar a una dama 

anciana, que me dijo: "¡Oh Abu-Yussef! la bienaventurada a 

quien acabas de libertar y a quien has unido con el califa, 

dándole por ello el título y la categoría de esposa del Emir de 

los Creyentes, es ya hija tuya, y me envía a prestarte sus 

zalemas y sus votos de dicha. Y te ruega que aceptes la mitad 

de la dote nupcial que le ha entregado el califa. Y se excusa por 

no poder corresponder de mejor manera por el momento, en 

vista de lo que has hecho por ella. Pero ¡inschalá! algún día 

podrá demostrarte mejor aún su gratitud". 

Y así diciendo, puso ante mí diez mil dinares de oro, que eran la 

mitad de la dote pagada a la joven, me besó la mano y se fue 

por su camino. 
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Y di gracias al Retribuidor por sus beneficios y por haber 

tornado, aquella noche, la perplejidad de mi espíritu en alegría 

y en contento. Y bendije en mi corazón la memoria venerada de 

mi maestro Abu-Hanifah, cuya enseñanza me inició en todas 

las sutilezas del código canónico y del código civil. ¡Alá le cubra 

con Sus dones y con Sus gracias!" 
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